
1. INTRODUCCIÓN

Gadir, cuya fundación han situado algunas referencias 
literarias y la tradición historiográfi ca en los inicios de 
la expansión fenicia hacia el Occidente mediterráneo, 
fue uno de los principales puntos de asentamiento de 
los colonos orientales en su proceso de establecimien-
to en las puertas del Océano Atlántico. Las sucesivas 
investigaciones histórico-arqueológicas desarrolladas 
en la Bahía de Cádiz en el tramo fi nal del siglo XX y 
en los últimos años hacen posible ahora no sólo co-
rroborar esa importancia de la presencia fenicia en su 
entorno insular (desde la propia Cádiz hasta el entorno 
de Sancti Petri) y en la desembocadura de sus princi-
pales ríos (Castillo de Doña Blanca y Cerro del Cas-
tillo de Chiclana) sino que han permitido subrayar la 
importancia desde sus orígenes de su vinculación al 
medio marino y a la explotación de sus recursos como 
uno de los leitmotiv característicos de su confi gura-
ción física y de su dimensión económica (Botto, 2014; 
Niveau, 2014; Sáez Romero, 2014a).

No cabe duda, a la luz de los testimonios arqueo-
lógicos y las fuentes literarias clásicas disponibles de 
que el conglomerado urbano de la bahía estuvo des-
de sus inicios en época arcaica íntimamente ligado al 
mar, a la navegación, a la pesca, a la extracción de sal 
y al comercio ultramarino, y que dicha relación fue 
fortaleciéndose y creciendo hasta alcanzar un punto 
culminante en la etapa romana tardorrepublicana de 
la familia Balbo e inicios de la fase altoimperial. Du-
rante la etapa púnica, entre los siglos VI-III a.C. la ba-
hía experimentó un enorme crecimiento poblacional y 
económico, alcanzando especialmente durante el siglo 
V a.C. sus conservas de pescado fama internacional, 
llegando a crear una considerable demanda de los mis-
mos en Grecia como ha quedado testimoniado tanto 
por fuentes literarias como arqueológicas. A pesar de 
ello, es escasa la información que poseemos acerca de 
las infraestructuras portuarias, los arsenales o astille-
ros y las fl otas de todo porte que debieron actuar como 

ingredientes fundamentales de este entramado urbano 
y económico orientado al mar, en el cual el comercio 
a través de las autopistas marítimas atlántico-medite-
rráneas fue uno de los ejes básicos durante todo el I 
milenio a.C.

La Caleta ha sido desde hace varias décadas uno de 
los principales escenarios del entorno subacuático de 
la isla gaditana suministradores de datos sobre la di-
námica de evolución geomorfológica y de utilización 
del medio marino en relación tanto a la fase fenicio-
púnica del asentamiento como a la posterior ciudad 
romana de Gades. La conjunción durante la última 
centuria de hallazgos puntuales, donaciones de mate-
riales, campañas de prospección y estudios de algunos 
de los conjuntos cerámicos recuperados hacen que se 
confi gure actualmente como la principal referencia 
historiográfi ca de la arqueología subacuática de la ba-
hía para la Antigüedad, a pesar de tratarse de un entor-
no aún escasamente explorado de forma sistemática y 
con metodologías científi cas modernas. Sin embargo, 
continúan abiertas y en plena discusión aún muchas de 
las incógnitas histórico-arqueológicas que se relacio-
nan con este punto clave para entender el asentamiento 
gadirita, incluso en lo referido a las más signifi cativas 
piezas halladas en aguas de La Caleta.

Se muestra por ello fundamental reactivar la diná-
mica de publicación de las actividades recientes lle-
vadas a cabo en la zona y tratar de ligar esta nueva 
información con la aportada por las actuaciones an-
teriores y las principales propuestas y conclusiones 
obtenidas hasta la fecha. Esta mirada renovada a los 
hallazgos precedentes se muestra imprescindible para 
actualizar enfoques, atribuciones y cronologías a los 
materiales, tras varias décadas de sensible mejoría en 
el conocimiento de los repertorios materiales fabrica-
dos y consumidos en los yacimientos terrestres de la 
bahía y de la región. Este será el único medio de supe-
rar el estado de la cuestión actuar y desembocar en el 
planteamiento de nuevas actuaciones que contribuyan 
al avance del conocimiento de este lugar clave para 
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Resumen
La zona costera de La Caleta, en el extremo noroccidental de la isla de Cádiz, constituye desde los inicios de la 
investigación subacuática en la bahía gaditana uno de los principales escenarios de investigación a partir tanto de 
destacados hallazgos puntuales como de actuaciones geo-arqueológicas científicas. La interpretación de este con-
junto de datos ha sido muy dispar, tanto como el grado de publicación de las campañas arqueológicas realizadas, y 
la información disponible se encuentra actualmente muy dispersa. Asimismo, algunas cuestiones como la aparición 
de materiales que han sido tradicionalmente considerados como evidencias cultuales (anforillas, quemaperfumes, 
terracotas, etc.) y su relación con los templos citados en las fuentes literarias clásicas han focalizado hasta ahora la 
mayor parte de estudios, dejando en segundo plano temas de gran importancia histórica. Se propone en estas páginas 
una revisión panorámica de la documentación generada por hallazgos casuales y campañas precedentes, conjugan-
do estas evidencias con las proporcionadas por actuaciones sistemáticas desarrolladas recientemente (2008-2010), 
atendiendo especialmente a los restos materiales relativos a la etapa púnica (siglos VI-III a.C.). Adicionalmente, se 
plantearán algunas nuevas propuestas de interpretación de La Caleta en este periodo, acerca de su configuración 
geo-arqueológica y su relación con actividades portuarias, comerciales, cultuales o funerarias prerromanas.
Palabras clave. La Caleta, ánforas, púnicos, comercio marítimo, Gadir, prospección geofísica.

Abstract
The coastal area of La Caleta, which is located in the northwestern side of the current island of Cádiz, is a major 
landmark for underwater archaeological research in the Atlantic coastline of the Iberian Peninsula. During the last 
decades, it has provided important discoveries both from geo-archaeological campaigns and from non-scientific ac-
tivities. The historical interpretation of this set of findings has been diverse, as much as it has been the publication of 
the results of the archaeological surveys, so the information about the site remains disperse and blurred nowadays. 
Also, key issues like the discovery of items identified as part of cultic ceremonies (such as miniature amphorae, per-
fume-burners or tymiatheria, terracottas, etc.), and the vicinity of some of the pre-Roman sanctuaries mentioned in 
classical literary sources, have focused most of the efforts on the study of the site, leaving a secondary role for other 
crucial topics. This paper discusses briefly the previous research and finds, and provides a panoramic picture of the 
results of recent archaeological surveys developed between 2008 and 2010. The study of the discoveries dating from 
the Punic period (6th - 3rd centuries BC) will be our main purpose, but new hypothesis about the geo-archaeological 
evolution of La Caleta and its surroundings and their role as port and cultic areas will be also discussed.
Key words. La Caleta, amphorae, punic, maritime trade, Gadir, geophysical survey.
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leer la secuencia histórica de la bahía gaditana. El pa-
ralelo crecimiento cuantitativo y cualitativo acerca del 
poblamiento fenicio-púnico de este rincón del antiguo 
archipiélago gadirita y de sus características paleoto-
pográficas termina de dibujar un escenario propicio 
para la discusión de nuevos materiales y el plantea-
miento de nuevas hipótesis de interpretación.

Así, el propósito principal de estas páginas será el 
intentar aportar nuevos mimbres al debate en base al 
análisis de los resultados de actuaciones muy recientes 
desarrolladas entre 2008 y 2010, que conllevaron tanto 
la aplicación de nuevas técnicas de rastreo y lectura de 
los fondos marinos como la documentación detallada 
y sistemática de nuevos materiales mediante prospec-
ciones. Concretamente, a través del estudio de los ma-
teriales de época púnica (datados entre los siglos VI y 
III a.C.) se realizará una valoración crítica de la his-
toriografía del yacimiento, es decir, de las evidencias 
conocidas precedentemente y de las hipótesis sobre la 
funcionalidad del entorno, revisándose el origen de 
los materiales, la posible existencia de pecios o zonas 
de fondeadero, la cronología de algunos de los gru-
pos cerámicos más característicos y la evolución de 
la línea costera en este sector insular. En suma, una 
valoración de base arqueológica sobre la dinámica de 
uso de uno de los puntos clave del diálogo fluido esta-
blecido entre Gadir y el océano en el tercio central del 
I milenio a.C., en una de las etapas más prósperas y de 
mayor proyección internacional de la bahía en el plano 
económico-comercial.

2. LA INVESTIGACIÓN ARQUEOLÓGICA EN 
EL ENTORNO DE LA CALETA

La zona objeto de estudio en estas páginas se encuen-
tra en el extremo noroccidental de las islas gaditanas 
que configuraron el archipiélago de las Gadeira, iden-
tificándose en concreto como una zona caracterizada 
por un brazo de mar enmarcado por las lenguas de 
arrecifes de Santa Catalina-Punta del Nao y San Se-
bastián en el frente occidental de lo que debió ser la is-
lita de Erytheia, donde según señala Estrabón (III.5.3) 
se ubicó el oppidum primigenio del asentamiento fe-
nicio gadirita. Se trata de una franja que debió carac-
terizarse por un continuo paso de embarcaciones de 
todo tipo, la existencia de fondeaderos y la inevitable 
presencia de múltiples naufragios, la cual ha depa-
rado abundantes restos bajo sus aguas en las últimas 
décadas incluyendo una gran variedad tipológica de 
yacimientos arqueológicos propiamente subacuáticos 
(sin olvidar elementos vinculados a la erosión mari-
na). Algunos de ellos como el conocido capitel pro-
toeólico documentado en las inmediaciones del brazo 
de San Sebastián quizá asociado al santuario gaditano 
o el «timiaterio» documentado en la Punta del Nao 
vinculado al santuario de Astarté, enfatizan esta rela-
ción con el medio marino y también el carácter de área 
portuaria con una fuerte carga sacra en ambos lados 

(norte y sur) de este canal Bahía-Caleta (Pérez López, 
1998; Belén, 2000; Ferrer, 2002; Marín, 2010; Maya 
et alii, 2014).

La riqueza de los fondos marinos de La Caleta ha 
quedado demostrada por la cantidad y entidad de los 
hallazgos, una elevada diversidad de objetos y restos 
de diferente cronología, origen y estado de conserva-
ción que se encuentran ocultos por la mala visibilidad 
que provocan los fangos característicos de la zona. 
Estas dificultades de accesibilidad han provocado que 
la zona haya sido escasamente explorada por parte de 
la investigación científica más reciente, pero sí se ha 
visto sometida a un fuerte deterioro por acción erosiva 
y sobre todo antrópica debido a la cercanía de la costa 
y la inmediatez a la propia ciudad de Cádiz, con la 
consiguiente pérdida de datos y la dispersión de los 
objetos en colecciones privadas o donaciones a insti-
tuciones. Hay que indicar además que se trata de una 
zona difícil en cuanto a la dinámica marina, que ha po-
dido en muchos casos dispersar restos arqueológicos 
por los fondos haciendo difícil la interpretación actual 
de los mismos.

La paleogeografía de las islas gaditanas a través 
de las fuentes historiográficas y los últimos estudios 
geomorfológicos constituye uno de los escenarios de 
dialéctica científica más activos y que más datos han 
aportado para ubicar en contexto los diversos hallaz-
gos arqueológicos documentados a lo largo de las úl-
timas décadas. La evolución paleotopográfica de las 
costas de la bahía en general, y de este sector norte de 
la isla gaditana en particular, han provocado ríos de 
tinta desde hace más de una centuria, sin que hasta el 
momento se haya llegado a un punto de total consen-
so ni se pueda considerar ni mucho menos cerrada la 
investigación geoarqueológica de la zona. Más bien al 
contrario, en los últimos años la aplicación de nuevas 
técnicas y novedosos enfoques ha permitido superar 
en clave interdisciplinar las hipótesis iniciales que se 
centraban en la dualidad erosión (oceánica) y sedi-
mentación (ríos del interior de la bahía), para ofrecer 
una imagen mucho más detallada y compleja de secto-
res concretos de este dinámico estuario.

Los ensayos de reconstitución de la zona ha zona 
han sido cuantiosos combinando no menos diversos 
ingredientes científicos, algo imprescindible conside-
rando que el entorno costero gaditano que se ha visto 
transformado profundamente por diversos agentes na-
turales (variaciones del nivel del mar, erosión, sedi-
mentación, etc.) y antrópicos (dragados, deforestación, 
canteras, infraestructuras costeras, etc.), presentando 
por ello grandes dificultades a la hora de reconstruir el 
paisaje antiguo. A estos cambios, se han unido no me-
nos numerosos y discutidos intentos de interpretación 
de la evolución del litoral y del paleo-archipiélago a 
partir de las descripciones aportadas por las fuentes 
clásicas, en su mayor parte mucho más tardías a la 
fase histórica que interesa en estas páginas y por tan-
to complejas de interpretar dado el décalage temporal 
que las separa de la fase fenicia y de las realidades 
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descritas (Corzo, 1980; Álvarez, 1992). Desde esta 
perspectiva filológica se han hecho no pocos intentos 
de hacer coincidir las referencias clásicas con el paisa-
je actual, centrándose en la ubicación de la fundación 
fenicia o de los principales hitos de la Gades de Balbo, 
en concordar el número y tamaño de las antiguas islas, 
así como la localización de los templos principales (y, 
en particular, del dedicado a Melqart/Hercules Gadita-
nus; Corzo, 1992).

Los cambios que han moldeando la costa de la ba-
hía, en la que se suceden marismas, playas, ensena-
das, acantilados y bajos rocosos, pueden relacionarse 
principalmente con transformaciones geotectónicas 
(fallas), cambios morfogenéticos (operados en las 
condiciones climáticas, las oscilaciones eustáticas, los 
procesos activos de erosión y sedimentación, etc.), así 
como la muy diversa composición geomorfológica de 
la bahía gaditana. En el caso concreto de la ciudad de 
Cádiz, el tramo litoral situado al noroeste de su casco 
urbano se caracteriza por la abundancia de materiales 
rocosos, restos de relieves terciarios formados a fina-
les del Plioceno y comienzos del Cuaternario (Gracia 
et alii, 2012), en forma de conglomerados cementados 
con ostras y pectínidos conocidos popularmente como 
«roca ostionera», que aparecen junto con materiales 
margosos y arenosos (Domínguez-Bella, 2008). Esta 
base geológica la encontramos al descubierto al no-
roeste de la actual ciudad, en el paisaje de La Caleta, 
formada por un brazo de mar enmarcado por dos arre-
cifes compuestos de «piedra ostionera», San Sebastián 
(Punta del Sur) y Santa Catalina (Punta del Nao), ex-
tremos más occidentales de dos de las antiguas islas, 
que el mar sigue moldeando y erosionando actualmen-
te y que han sido objeto de fuertes transformaciones 
antrópicas (canteras) en los últimos siglos.

Puede considerarse por tanto que el caso de La Ca-
leta ocupa un puesto primordial en el conjunto de esta 
historiografía previa sobre la evolución geomorfológi-
ca de las costas de la bahía y de la interacción de estos 
cambios con los modelos de ocupación y explotación 
antrópica del territorio. Así, las primeras investigacio-
nes de Ponce (1985) sobre la existencia de un canal 
enmarcado por los brazos rocosos de Santa Catalina y 
San Sebastián que comunicaba con la bahía pueden ser 
considerados la base de la investigación más reciente, 
que ha perfilado en los últimos años la morfometría 
del canal, su proceso de cegamiento y el debate so-
bre el archipiélago gaditano descrito sucintamente por 
las fuentes literarias clásicas (Corzo, 1980; Ramírez, 
1982). Sobre todo en las dos últimas décadas la inves-
tigación interdisciplinar de carácter geoarqueológico 
ha cobrado aún mayor auge en el marco general de 
la bahía, recibiendo este sector una atención notable 
debido a su relación con el canal portuario principal 
del asentamiento (un estado de la cuestión en Arteaga 
y Schulz, 2008 y Alonso et alii, 2009).

Centrándonos en el paisaje correspondiente a 
los dos primeros tercios del I milenio a.C. para este 
sector noroeste del frente marítimo de la actual isla 

gaditana, cabe señalar que la acción de la erosión 
oceánica (principalmente, pero también en unión a 
otros factores) ha transformado enormemente la línea 
costera, convirtiendo en bajos rocosos mareales las 
dos lenguas de tierra que se extendían hacia el ocaso 
enmarcando el canal (Santa Catalina-Punta del Nao 
al norte y San Sebastián al sur). Del mismo modo, 
es posible que no solo el canal reuniese condiciones 
naturales suficientes para ser usado como fondeade-
ro, puesto que al norte de Punta del Nao muchos de 
los actuales bajos (La Cepera, Chapitel, Laja Herrera, 
Los Cochinos, La Freidera, Canal del Sur, etc.) de-
bieron constituir islotes de pequeño porte que habrían 
constituido una barrera que enmarcaría una zona de 
aguas resguardadas alrededor de Canal del Sur (Alon-
so et alii, 2009; Gracia et alii, 2012). Las caracterís-
ticas concretas de este sistema y su evolución a tra-
vés del I milenio a.C. no pueden ser concretadas aún, 
pues deberán ser proyectos específicos de carácter 
geoarqueológico los que aporten nuevas evidencias 
al respecto.

El propio canal Bahía-Caleta constituye un eje de 
discusión aún plenamente abierto y dinámico, sin que 
se haya llegado a un consenso definitivo respecto a su 
trazado exacto y en torno al proceso de cegamiento 
parcial que parece que originó que en época romana 
la isla de Erytheia quedase conectada con el extremo 
norte de la Kotinoussa. Si para unos autores este ca-
nal era completamente transitable en época fenicia ar-
caica (Gener et alii, 2014), para otros parece que su 
cegamiento parcial comenzó ya durante el I milenio 
a.C., con aportes de arenas de tipo eólico y sedimen-
tos limosos propios de la bahía que habrían creado un 
«puente» entre las dos islas en las inmediaciones de 
la actual playa de La Caleta y el barrio de La Viña 
(Arteaga et alii, 2008). En relación a este debate la 
arqueología preventiva terrestre y la revisión de otras 
fuentes históricas han aportado sugerentes noveda-
des en fechas recientes, como la constatación de la 
existencia de una posible zona pantanosa en la zona 
trasera del castillo de Santa Catalina y sus inmedia-
ciones posiblemente debida a los aportes del conocido 
como «Arroyo de la Zanja», un canal de arroyada que 
proveniente de la zona alta de la Erytheia parece des-
embocaba en esta zona y cuyos aportes podrían haber 
contribuido decisivamente a la colmatación parcial del 
canal Bahía-Caleta (Sáez y Belizón, 2014; Pajuelo et 
alii, e.p.).

Este entorno singular debió ser sin duda una de las 
razones que motivó el establecimiento de la colonia 
en época fenicia y de su indisoluble relación con el 
mar, además de contribuir decisivamente al progreso 
de su economía marítima. Además de funciones por-
tuarias, estos brazos insulares de Santa Catalina y San 
Sebastián parece que contaron con un carácter sacro 
desde momentos tempranos de la presencia fenicia, tal 
y como sugieren las recientes excavaciones efectuadas 
en San Sebastián (Maya et alii, 2014, testimoniando 
una ocupación desde el siglo VII a.C. que los autores 
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vinculan al santuario de Kronos citado por las fuen-
tes literarias romanas). En todo caso, la inexistencia 
de testimonios edilicios de infraestructuras portuarias 
fenicio-púnicas y el escaso conocimiento que aún te-
nemos de estas áreas sacras vinculadas a Kronos/Baal 
Hammon y Astarté/Venus1, hace que debamos ser cau-
tos respecto a las características concretas del paisaje 
sagrado vinculado a este reborde oceánico y a la trans-
formación antrópica del mismo en la etapa prerroma-
na (dado que no se puede descartar la realización de 
modificaciones de importancia destinadas a adecuar 
estos espacios, además de la construcción de edificios 
sacros, áreas funerarias2, etc.).

Las inmersiones vinculadas a la recuperación de 
material arqueológico comenzaron muy temprana-
mente en este entorno de La Caleta, y ya a inicios del 
siglo XX se tiene constancia del hallazgo de ánforas 
y otros objetos, algunos de ellos fotografiados entre 
1908 y 1909 en el museo arqueológico (Romero de 
Torres, 1934). Sería sin embargo a partir de media-
dos de los cincuenta cuando la prospección por parte 
de buzos aficionados se intensificaría, siendo intensa-
mente expoliados los yacimientos de este sector hasta 
dos décadas más tarde. Los primeros trabajos de in-
vestigación científica se iniciaron en los años setenta 
de la mano de Olga Vallespín, en varias localizaciones 
entre 1973-1978 y 1983-1984 (Vallespín, 1977; 1985). 
A inicios de los ochenta (1981-1983) otros proyectos 
paralelos bajo la dirección de Juan Ramón Ramírez 
Delgado desarrollaron también actividades de pros-
pección en los bajos al noroeste de Cádiz, aportando 
interesantes datos materiales y nuevos enfoques acer-
ca de la evolución paleogeográfica y la funcionalidad 
portuaria y sacra de la zona en la Antigüedad (Ramírez 

1. �Avieno (Ora Maritima 315) relataba que «del lado de la for-
taleza donde muere el día hay una isla consagrada a Venus 
Marina, y en ella un templo con profunda cripta y un orácu-
lo». Por su parte, Estrabón (Geografía, III.5.3) describe res-
pecto a esta zona que «la ciudad yace en la parte occidental 
de la isla, y cerca de ella, en la extremidad que avanza hacia 
el islote, se alza el Kronion» (traducción de Juan Gavala y 
Laborde), lo que tradicionalmente se ha relacionado con su 
localización en el brazo del Castillo de San Sebastián.

2. �Existen diversos testimonios de distinta relevancia sobre 
la presencia de áreas de enterramiento de época antigua 
en este sector erosionadas y probablemente borradas por 
efecto de la erosión. A este respecto es interesante citar la 
noticia transmitida por Fray Gerónimo de la Concepción 
(1690) sobre el estudio de una lápida funeraria romana que 
se recuperó en la mar inmediata al Castillo de San Sebastián 
hacia 1670.  «Entre el islote de San Sebastián y la piedra 
llamada La Olla existe un sitio denominado el paso o canal 
del N.; hacia la citada piedra, según datos verídicos, exis-
te una enorme cantidad de huesos humanos. Muchos creen 
son procedentes de náufragos que hayan perecido en dicho 
lugar. Creo más bien sepulturas de los romanos por haber-
se recogido de debajo del mar en el año 1670 una lápida 
sepulcral en la punta del islote de San Sebastián» (Vera y 
Vera, 1887, 48-49).

y Mateos, 1985). Salvo la campaña de 1989 dirigida 
por Carlos Alonso Villalobos (Alonso, 1991), a partir 
de 1992 los trabajos han sido llevado a cabo de forma 
intermitente bajo la dirección del Centro de Arqueo-
logía Subacuática (IAPH) de la Junta de Andalucía, 
en el marco de tareas de catalogación y protección de 
estos yacimientos, que finalmente fueron objeto de 
inventario oficial y de nuevas publicaciones (Alzaga 
et alii, 1999, 122-129; Alonso et alii, 1999; 130-137; 
Rodríguez y Martí, 2001; Martí y Rodríguez, 2003, 
399-416; Martí, 2010).

En lo referido a hallazgos arqueológicos relacio-
nados con la fase prerromana del asentamiento hay 
que señalar que no son escasos los descubrimientos 
de diferente tipología y magnitud histórica que se 
han acumulado en las últimas décadas, fruto tanto 
de hallazgos casuales como de prospecciones cientí-
ficas. Es especialmente relevante en este capítulo el 
entorno inmediato al canal de la Caleta, y sobre todo 
en la Punta del Nao y bajos aledaños, donde se han 
localizado numerosos ítems cerámicos de diversa ti-
pología a los que se ha atribuido tradicionalmente un 
carácter cultual/votivo, caso del «timiaterio» trípode 
(Blanco, 1970; Jiménez, 2007), «ampollas» o dipper 
juglets (Pérez Hormaeche, 1993), ánforas de peque-
ño formato (García y Bellido, 1971; López y García, 
1985; Muñoz, 1993), quemaperfumes de doble cazo-
leta (Pérez Hormaeche, 1990), terracotas de diversa 
tipología (Ramírez y Mateos, 1992 y 1994; Álvarez, 
1997), discos cerámicos (Ramírez y Mateos, 1985). El 
lado meridional del canal de La Caleta ha sido menos 
pródigo en cuanto al número de hallazgos, pero entre 
ellos se encuentran piezas de singular interés, como 
el capitel protojónico documentado en el entorno de 
San Sebastián y que ha sido vinculado a una estructura 
cultual de cronología incierta (Pemán, 1959; Marín y 
Jiménez, 2011).

Las ánforas de transporte púnicas han sido docu-
mentadas en diversos puntos de este reborde marítimo, 
aunque hasta el momento han recibido una atención 
secundaria respecto de los objetos de tipología suntua-
ria, siendo escasos los estudios específicos publicados 
y aún menos las informaciones contextuales (Valle-
spín, 1985; Alonso et alii, 1991; Muñoz, 1993; Martí, 
2010). Asimismo, es importante destacar la práctica 
ausencia de datos concretos sobre la existencia de 
naufragios de cronología prerromana en toda la zona, 
frente a la abundancia de materiales dispersos, siendo 
muy vagas y aún no contrastadas mediante sondeos 
las noticias sobre un posible pecio de los siglos V o 
IV a.C. situado en las cercanías de La Albujera, a la 
entrada del canal (denominado «Pecio de Juan Villa», 
por su descubridor) en una zona que los buceadores 
conocen como «La Escombrera», que se tapa y des-
tapa según los vientos y las corrientes a lo largo del 
año, y donde sostienen la presencia de una significati-
va concentración de material anfórico de época púnica 
(T-11213 o T12110), aparentemente en buen estado de 
conservación.
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2.1. Resultados de la actuación arqueológica 
puntual (2008-2010)

Los materiales estudiados en estas páginas proceden 
de las actividades de prospección y sondeo desarro-
lladas en el ámbito del proyecto «Aplicación expe-
rimental de técnicas geofísicas para la localización, 
investigación y difusión del Patrimonio Arqueológico 
en la zona de La Caleta (Cádiz)» (oficialmente una 
Actividad Arqueológica Puntual según el reglamen-
to vigente de la Junta de Andalucía, con Ref. IDPH. 
Expte. 05/PU/CA/08, siendo autorizada con fecha 12 
de Mayo de 2008 y quedando finalizada formalmente 
el 31 de julio de 2010). Este proyecto fue impulsado 
desde el Centro de Arqueología Subacuática (CAS-
IAPH) como parte de una serie de actuaciones más 
amplias englobadas en el proyecto de «Carta Arqueo-
lógica Subacuática de Andalucía», siendo dirigido por 
A. Higueras-Milena Castellano con un amplio equipo 
técnico, y contando con algunos colaboradores ex-
ternos para la realización de tareas determinadas (lo 
cual ha dado en este caso origen al presente estudio 
de materiales). El proyecto pretendía esencialmente, 

además de reactivar las investigaciones científicas en 
la zona, la elaboración de un mapa de distribución de 
objetos arqueológicos –superficiales y soterrados– del 
área de La Caleta incluyendo los restos materiales ya 
conocidos en la historiografía precedente y otros que 
se pudiesen detectar durante las propias prospeccio-
nes desarrolladas. Es decir, que además de desarrollar 
prospecciones geofísicas que permitiesen avanzar en 
el conocimiento de la geomorfología de los fondos de 
La Caleta y su entorno, uno de los objetivos básicos 
del proyecto ha sido el intentar contextualizar la in-
formación material disponible en relación al tránsito 
marítimo desde la Antigüedad hasta fechas recientes.

El área delimitada por el proyecto (Fig. 1) se en-
cuentra incluida dentro de la Zona de Servidumbre Ar-
queológica denominada «Espacio subacuático Bahía 
de Cádiz» (catalogada en la Orden de 20 de abril de 
2009, en BOJA nº 101 de fecha 28 de mayo de 2009), 
localizándose dentro de ella seis Zonas Arqueoló-
gicas (ZA) (Decreto 285/2009, de 23 de junio, en 
BOJA num. 129 de 6 de julio de 2009): El Aculadero, 
Punta del Nao, Piedras de Molino, Bajo de Chapitel, 
Cepo de Plomo y Punta del Sur. En ellas se localizan 

Figura 1: Plano general de la zona objeto de estudio en el contexto de la Bahía de Cádiz (recuadro) con indicación de los principales 
yacimientos de los que proceden los materiales estudiados y de los resultados de los estudios batimétricos efectuados con motivo del 
proyecto.
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yacimientos desde época fenicio-púnica y romana 
hasta medieval, moderna y contemporánea, con una 
amplia tipología de los hallazgos y de sus cauces de 
documentación. Parte de la metodología y de los re-
sultados obtenidos se han dado ya a conocer en for-
ma de avance preliminar en el I Congreso Nacional 
de Arqueología Náutica y Subacuática celebrado en 
Cartagena en 2013 (Higueras-Milena y Saez, 2014), 
proporcionando una primera panorámica de los re-
sultados geofísicos, de las características de los yaci-
mientos (tipología y cronología) y de las inferencias 
histórico-arqueológicas obtenidas a partir del estudio 
de los materiales asociados a cada una de las seis áreas 
principales objeto de atención3.

3. �Además se encuentran en curso de publicación varios tra-
bajos más dedicados al análisis específico de los materiales 
de época fenicia arcaica (Sáez e Higueras-Milena, e.p.), a 
la fase romano-republicana (Higueras-Milena y Sáez, e.p.) 
y al estudio de algunas ánforas romanas fabricadas en talle-
res del Mediterráneo oriental en época imperial (González 
et alii, e.p.). También ha sido recientemente publicada una 
colección de material anfórico que incluye ejemplares desde 
época púnica hasta la fase romana imperial procedente de La 
Caleta y depositado en el Museo Histórico Municipal de San 

A nivel metodológico general cabe insistir en que 
el proyecto ha analizado el comportamiento de las di-
versas técnicas geofísicas en una zona de gran diversi-
dad en cuanto a los tipos de fondo (arena, cascajo, li-
mos, rocas), profundidades y yacimientos (cerámicas, 
elementos metálicos, pétreos, óseos, etc.), valorando 
las respuestas que proporcionan estos sistemas (sonar 
de barrido lateral, magnetómetro marino ecosonda 
multihaz y perfilador sísmico), complementando la 
actuación con la prospección visual tradicional, ob-
teniendo unos importantes resultados que amplían el 
conocimiento de la historia gaditana a partir de datos 
con una amplia diacronía (desde la Antigüedad hasta 
la etapa contemporánea). Asimismo, durante la ejecu-
ción del proyecto se planteó la intervención puntual en 
nuevas zonas de interés localizadas, ejecutándose son-
deos arqueológicos en las áreas de La Cepera, Punta 
del Nao y Canal del Sur (en este último caso, en dos 

Fernando (Sáez et alii, 2016a), y se encuentran en fase de 
preparación tanto la publicación de los materiales romanos y 
tardoantiguos de las prospecciones de 2008-2010 como otros 
conjuntos o piezas significativas procedentes de hallazgos 
puntuales o donaciones. 

Figura 2: Perspectivas diversas de los trabajos llevados a cabo en los fondos subacuáticos de los yacimientos del área de La Caleta 
(Fotografías fondo IAPH, J.M. Higueras-Milena): excavación de uno de los sondeos de 1x1m (a); posicionamiento sobre plano de un 
pebetero cerámico durante la fase de prospección (b); detalle de cerámica púnica in situ (c) y proceso de excavación con manga de 
succión de uno de los pebeteros (d).
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localizaciones diferenciadas), con el objetivo esencial 
de delimitar con mayor precisión algunas concentra-
ciones importantes de objetos cerámicos y contribuir 
a la identificación cronológica y tipológica de los di-
versos yacimientos (permitiendo así una evaluación 
concreta de su potencial de cara a ulteriores fases de 
actuación e investigación).

Debemos comenzar señalando que, desgracia-
damente, las actividades de prospección geofísica y 
arqueológica no permitieron documentar evidencias 
claras de la presencia de pecios de época prerromana 
en todo el sector estudiado pese a la abundancia de lo-
calizaciones que sí proporcionaron materiales de esta 
cronología. La aplicación de métodos electromagnéti-
cos en el citado anteriormente «Pecio de Juan Villa» 
para constatar la presencia o ausencia de objetos ar-
queológicos sobre el fondo o soterrados, a partir de las 
posibles alteraciones del campo magnético a causa de 
las concentraciones de cerámicas resultó negativa, y 
tampoco se detectó material arqueológico en las pros-
pecciones visuales y sondeos, llevados a cabo en 2009 
y 2010. Sin embargo, en el registro del sonar de 2008 
se puede delimitar una anomalía de 40 x 16 m sobre la 
que será necesario concentrar nuevos esfuerzos en fu-
turas campañas en condiciones más favorables a fin de 

confirmar o descartar la presencia de un pecio púnico 
en este punto.

La prospección arqueológica visual por medio de 
buceadores se utilizó como vía para revisar las anoma-
lías detectadas en la fase previa de prospección geofí-
sica (Fig. 2), pero también con el objetivo de obtener 
datos en aquellas zonas en las que no se habían ob-
tenido buenos resultados con la aplicación de dichas 
técnicas debido a las particularidades de los diversos 
fondos y a las adversas condiciones climatológicas. Se 
utilizaron para esta fase de revisión en forma de pros-
pección visual diferentes técnicas: prospección lineal, 
círculos concéntricos y rumbos. Estas prospecciones se 
realizaron entre los años 2008 a 2010, principalmente 
durante los meses de mayo a septiembre buscando las 
mejores condiciones de mar posibles, realizándose los 
trabajos a bordo del buque «Trafalgar» y con la asis-
tencia de la embarcación del Centro de Arqueología 
Subacuática (IAPH) de la Junta de Andalucía.

Como complemento a las prospecciones, en los 
puntos en los que se localizaron indicios de mayor 
importancia se realizaron también sondeos estrati-
gráficos de comprobación con el fin de precisar la na-
turaleza cronológica y tipológica de los yacimientos 
detectados en las localizaciones de La Cepera, Punta 

Figura 3: Plano de localización de los sondeos y de dispersión de los hallazgos cerámicos registrados en Canal del Sur (planimetría 
original de E. Toboso y A. Higueras-Milena).
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del Nao y Canal del Sur, y asimismo con el objetivo 
de delimitar espacialmente los mismos para su ade-
cuada evaluación arqueológica y el establecimiento 
de medidas de cautela y protección administrativa. Se 
practicaron cuadrículas de pequeña extensión (1x1 m) 
que se posicionaban con GPS desde la embarcación 
o con sistema de triangulación con respecto a puntos 
cero preestablecidos (Fig. 3). La excavación de estas 
catas se desarrolló utilizando criterios estratigráficos 
o mediante niveles artificiales, según las condiciones 
de visibilidad y de movilidad de los fondos así lo per-
mitiesen, primándose el primero de estos sistemas. La 
extracción de los áridos se realizó con una manga de 
succión y el sedimento desplazado, una vez descarta-
da la presencia de restos arqueológicos, se utilizó con 
posterioridad para cubrir los sondeos finalizados.

A pesar de las prometedoras condiciones de estas 
concentraciones, en las cuales a priori no resultaba po-
sible determinar si realmente se trataba de material in 
situ (pecio o zona de depósito) o resultado de procesos 
post-deposicionales (arrastre de las corrientes, etc.), 
los sondeos no permitieron documentar rastro alguno 
relacionado con naves de época antigua ni clarificar 
la naturaleza concreta de estas concentraciones (cuyos 
componentes mostraban en algunos casos una notoria 
diacronía y heterogeneidad tipológica). No obstante, el 
análisis espacial de estas localizaciones ha permitido 
catalogar con más amplitud un significativo conjunto 
de yacimientos de cara a su inclusión en el Sistema de 
Gestión e Información de los Bienes Culturales de An-
dalucía (MOSAICO) y al establecimiento de medidas 
de cautela y futura intervención. El resto de materiales 
incluidos en este trabajo procedentes de Laja Herrera 
y del Bajo de Chapitel proceden de la fase de prospec-
ción, y se documentaron de forma dispersa y sin una 
asociación clara entre sí o a estructuras de algún tipo.

3. ESTUDIO DE LOS MATERIALES

Los trabajos de prospección y sondeo permitieron recu-
perar una importante cantidad de ítems de muy diversa 
cronología, fundamentalmente cerámicos, cuya cifra 
total ascendió a 634 piezas. La mayor parte de ellas fue-
ron documentadas en el curso de la campaña de 2009 
(451) y 2010 (167), correspondiendo en gran medida a 
evidencias del uso del entorno de La Caleta y sus ba-
jos aledaños como foco portuario en la Antigüedad. Si 
exceptuamos, como desarrollaremos más adelante, los 
recuperados en las proximidades de la Punta del Nao, la 
mayoría de estos objetos pueden ser identificados como 
elementos propios del trasiego marítimo desarrollado 
a lo largo del I milenio a.C., y particularmente de su 
segunda mitad. Se presenta a continuación un examen 
pormenorizado de estos ítems correspondientes grosso 
modo a la «fase púnica» de Gadir, es decir, a la com-
prendida entre el tramo final del siglo VI a.C. y el final 
del III a.C. Se trata, como es ampliamente conocido, de 
una fase de enorme crecimiento y proyección exterior 

de la bahía gaditana, por lo que el estudio de estos obje-
tos trasciende el interés que pueda tener en el marco es-
trictamente local para proporcionar datos sobre la evo-
lución del comercio atlántico-mediterráneo de la época.

3.1. Canal del Sur

A partir de la inspección de varias anomalías del So-
nar de Barrido Lateral (SBL) en la zona denominada 
Canal del Sur, se realizaron una serie de prospeccio-
nes visuales en las que se documentó una importante 
dispersión de restos cerámicos púnicos y romano im-
perial, que posteriormente fue objeto de sondeos. Es 
necesario recordar que en el curso de las actuaciones 
de 2008-2010 fueron aisladas varias concentraciones 
distribuidas en torno a este punto. La más occiden-
tal (Canal del Sur 1) proporcionó abundante material 
anfórico, sobre todo púnico y romano imperial, con 
presencia de pebeteros de doble cazoleta, anforillas 
en miniatura y vajilla común y barnizada de épocas 
diversas (incluyendo cerámicas comunes, de cocina y 
ARSW D) mostrando un elenco material muy diverso 
con una cronología de amplia diacronía (siglos V a.C. 
a V d.C.). Al oeste de este punto se pudo individualizar 
otra concentración de materiales de gran interés (Ca-
nal del Sur 5) aparentemente agrupados en un radio de 
unos 10 m, mucho más abundantes que en la anterior, 
con un claro predominio de elementos correspondien-
tes a la etapa púnica inicial y a momentos transiciona-
les a la fase romano-republicana.

En el caso de Canal del Sur 1 los restos anfóricos 
más antiguos corresponden a algunos individuos del 
tipo T-11213 de producción gaditana (Fig. 4) repre-
sentados por fragmentos en diverso estado de con-
servación, incluyendo asas (CSUR/CA09/32) junto a 
porciones correspondientes al cuarto superior (CSUR/
CA09/04). En concreto, este último individuo muestra 
una morfología de borde triangular macizo propio de 
momentos plenos del siglo V a.C., con asas de tamaño 
notable dispuestas sobre la carena que separa la es-
palda del cono superior, sugiriendo que nos encontra-
mos ante un ánfora del horizonte definido en las fases 
plenas-tardías de Camposoto (Ramon et alii, 2007) o 
en depósitos bien conocidos como el Punic Amphora 
Building de Corinto (Zimmerman-Munn, 2003). Sin 
que podamos estar en ningún caso seguro de si existió 
contemporaneidad entre ambos, al tramo final del si-
glo V a.C. pertenece probablemente un fragmento de 
borde, pared y asa de un ánfora de fábrica gadirita que 
parece inspirarse en el perfil de las T-1323 ebusitanas 
y que constituye un primer eslabón de la cadena tipo-
lógica que daría origen a las T-8211 propias del siglo 
IV a.C. (CSUR/CA10/82, Fig. 7).

Está presente también en el conjunto de materia-
les recuperado alguna versión miniaturizada de estos 
perfiles, también con pastas aparentemente locales 
(CSUR/CA09/41) y cuyo perfil parece definir for-
mas similares a las de los prototipos de talla habitual 
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descritos. Se trata de ítems ampliamente conocidos en 
los registros subacuáticos de la zona desde hace déca-
das, como ha sido puesto de manifiesto en el aparta-
do historiográfico, y que la investigación reciente ha 
permitido vincular al posible transporte de contenidos 
alimentarios selectos y asimismo resituar en un amplio 
marco cronológico entre los siglos V-III a.C. (Niveau, 
1999; Gutiérrez, 2000; Sáez Romero, 2008).

A estos horizontes cronológicos de Canal del Sur 
1 pueden asociarse también otros materiales no an-
fóricos de gran interés, caso de dos individuos que 

corresponden a tinajas quizá vinculadas con la fami-
lia de los derivados de los pithoi arcaicos que pueden 
quizá ponerse en conexión con las T-11213 o incluso 
en momentos algo posteriores (Fig. 5). Se trata de dos 
versiones de tinajas biansadas de cuerpos con tenden-
cia acilindrada, en un caso con el arranque de las asas 
(de sección aplanada) sobre el borde proyectado al 
exterior de forma caso triangular (CSUR/CA09/06) 
y en otro caso con un cuerpo mucho más cilíndrico 
rematado en un borde triangular también prominen-
te pero con asas situadas directamente sobre el galbo, 

Figura 4: Anforilla en miniatura y envases de transporte T-11213, T-8211 y T-12111 de Canal del Sur 1.
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contando éstas con sección circular un una morfología 
semicircular muy similar a las de las ánforas T-8211 
quizá contemporáneas (CSUR/CA09/14). En ambos 
casos es posible relacionar estas producciones con 
manufacturas locales conocidas en algunos talleres 
estratigráficamente significativos, caso de Campo-
soto (tipos XIa2-3 o XIb3-4; Ramon et alii, 2007) o 
Villa Maruja (Sáez Romero, 2014a), que permiten si-
tuar cronológicamente estos derivados de las tinajas 
arcaicas entre el pleno siglo V y las primeras décadas 
del siglo IV a.C. Como ya se ha avanzado en trabajos 
anteriores, estos ítems comunes de fondo rehundido 
podrían representar el estadio más inicial de formas 
anfóricas de transporte que eclosionarían y ganarían 

gran protagonismo en la etapa tardopúnica, y en espe-
cial podrían ser las formas precursoras de las versiones 
iniciales de las T-9111 del siglo III a.C. (Sáez Romero, 
2008), por lo que no debe extrañar su presencia en es-
tos contextos subacuáticos quizá como muestra de su 
temprana participación activa en los fletes mercantiles 
de fases anteriores sirviendo ya como recipientes de 
transporte comercial.

El resto del material anfórico recuperado en Canal 
del Sur 1 se puede encuadrar cronológicamente en fa-
ses más tardías, caracterizando la circulación maríti-
ma en este entorno portuario en la etapa púnica tardía 
o romano-republicana inicial. Destaca el conjunto de 
envases del tipo T-8211 con diámetros anchos y labios 

Figura 5: Materiales cerámicos procedentes de Canal del Sur 1: ánfora turdetana Pellicer D, ánfora local T-8211 tardía, tinajas de diver-
sa tipología, pebeteros de doble cazoleta y tapaderas.
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diferenciados por suaves incisiones o resaltes (CSUR/
CA09/31-35 y CSUR/CA10/85) que parecen apuntar 
a una deposición en estas aguas en momentos avanza-
dos del siglo IV o fases iniciales del III a.C. (Sáez Ro-
mero, 2014b). De esta misma serie anfórica también 
encontramos algún ejemplar de diámetro más reduci-
do y asas pequeñas que sugiere incluso una cronolo-
gía más tardía, ya en el tramo final del siglo III o más 
probablemente durante el II a.C., con labios casi in-
diferenciados y muy verticales (CSUR/CA10/77). Es 
posible que algunos otros individuos recuperados en 
la zona puedan ser contemporáneos de estas T-8211, 
particularmente un ejemplar de T-12111/2 (Niveau, 
1999; Sáez Romero, 2008) con un labio engrosado al 
interior y la característica incisión fina en la cara supe-
rior externa, elementos propios de producciones sobre 
todo del siglo III a.C. (CSUR/CA10/74). Asimismo, 
cabe citar también la presencia en el conjunto de una 
T-12111 de líneas simples, con borde indiferenciado 
y hombros con carena suave (CSUR/CA09/29), cuya 
pasta parece denunciar un origen regional exógeno 
(siendo por tanto un elemento consumido o redistri-
buido a través del puerto gadirita).

Una tinaja de pasta gaditana de borde triangular y 
cuerpo ovoide cercana al tipo GDR-8.1.1 (Sáez, 2008) 
también podría ubicarse en este lapso, aunque la pre-
sencia de un resalte o pequeña depresión a modo de 
«cuello» podría sugerir que se trata de una variante 
algo anterior (CSUR/CA10/76), propia de horizontes 
caracterizados por ejemplo en talleres como Villa Ma-
ruja en los siglos IV-III a.C.

Probablemente al tramo cronológico situado entre 
el final del siglo III y la primera mitad del II a.C. perte-
nece un borde de un ánfora turdetana del tipo Pellicer 
D evolucionado, que muestra las características pro-
pias de los estadios más tardíos de su producción en el 
entorno de la propia bahía y campiña gaditana (CSUR/
CA10/90), con un borde apenas diferenciado al exte-
rior por un leve resalte y engrosado con forma redon-
deada al interior (Niveau, 2002; Sáez y Niveau, 2014). 
La presencia de este tipo de envases en los yacimientos 
terrestres del arco de la bahía gaditana es bien conoci-
da, siendo tremendamente abundantes en contextos de 
hábitat, en áreas funerarias (incluso como parte de las 
cubiertas de los enterramientos; Niveau, 2009) y tam-
bién en vertederos vinculados a zonas de producción 
alfarero-salazoneras (Sáez Romero, 2008 y 2014a).

Aunque sus puntos de producción no están por aho-
ra del todo clarificados, se sospecha que estos envases 
pudieran haber transportado contenidos alimentarios 
alternativos a las salazones obtenidos en los propios 
rebordes de la bahía y en las campiñas adyacentes al 
Bajo Guadalete o el Iro, participando del abasteci-
miento de la bahía de forma capital tomando formas 
anfóricas propias del Bajo Guadalquivir. La presen-
cia de este fragmento en contexto subacuático en una 
zona vinculada íntimamente al trasiego portuario de 
Gadir resulta relevante dado que supone una nueva 
muestra, quizá la más evidente, de la comercialización 

ultramarina de estas ánforas desde la base del puerto 
de Gadir, probablemente compartiendo flete con los 
propios envases locales T-8211, T-12110 y/o T-9111, 
tal y como había sido sugerido anteriormente en base 
a la presencia de estas ánforas en números exuberantes 
en el norte de la Mauritania occidental, en las costas 
del Algarve o incluso en el noroeste ibérico.

En esta etapa púnica (sin descartar una cronología 
más antigua para algunos de estos elementos) se po-
drían encuadrar también los tres ejemplares de que-
maperfumes de doble cazoleta y dos pequeñas tapade-
ras de fábrica local recuperadas en esta zona, objetos 
ampliamente conocidos en toda el área de La Caleta 
en relación a posibles ofrendas o ceremoniales rituales 
desarrollados en sus aguas que conllevarían la deposi-
ción de estos elementos a su término (Ramírez, 1982; 
Corzo, 1983; Pérez Hormaeche, 1990; Muñoz, 1993). 
Se trata en el caso de las tapaderas (CSUR/CA09/13 y 
CSUR/CA10/75) de dos variantes diferentes de peque-
ño diámetro y pomo hueco, probablemente ajustadas 
a encajar con los propios pebeteros a fin de cubrir la 
cazoleta superior como muestra el ejemplo documen-
tado in situ en la Casa del Obispo (Gener et alii, 2014).

Por su parte, los quemaperfumes presentan tam-
bién una morfología diversa, con vástagos centrales 
prácticamente macizos (CSUR/CA10/78), sólo tími-
damente huecos (CSUR/CA10/79) o completamente 
huecos (CSUR/CA09/09), aunque en todos los casos 
el cuenco superior parece de mayor diámetro que el in-
ferior y presenta la típica morfología carenada y abier-
ta. Como es bien sabido, estos pebeteros se encuentran 
representados en contextos cultuales (Maya et alii, 
2014), habitacionales (Córdoba y Ruiz, 2005) o fune-
rarios (Ruiz y Pérez, 1995a; Sáez y Belizón, 2014) de 
la bahía gaditana arcaica, aunque también se constata 
su producción al menos durante el siglo V a.C., como 
ejemplifica el caso del alfar de Camposoto (Ramon et 
alii, 2007, 90, fig. 160), si bien no existen evidencias 
para los siglos IV-III a.C. Por ello, y ante la falta de 
una asociación contextual clara, resulta difícil precisar 
la datación de estos elementos, quizá mayoritariamen-
te tardoarcaicos.

Como en el caso anterior, en Canal del Sur 5 tam-
bién se detecta la presencia de algunos elementos de 
cronología arcaica que podrían estar denunciando no 
sólo el tráfico desarrollado en esta etapa hacia o desde 
el interior de la bahía sino también la existencia de 
procesos de deposición intencional de ítems en este 
punto cercano a los santuarios del oeste de la Erytheia. 
En concreto, debemos destacar la presencia de al me-
nos un ejemplar de ánfora «de saco» del tipo T-10121 
representada por un borde triangular macizo (CSUR/
CA10/41), la cual parece responder a las morfometrías 
propias del pleno siglo VII o las décadas iniciales del 
VI a.C. y algunos individuos de dipper juglets de di-
versa tipología y origen (dados a conocer en Sáez e 
Higueras-Milena, e.p., los cuales encuentran paralelos 
entre las cerámicas documentadas en el cercano Casti-
llo de San Sebastián; Maya et alii, 2014).
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Una parte significativa de los hallazgos anfóricos 
registrados puede situarse en un momento tardío del 
siglo V a.C., dejando entrever la posible existencia de 
una agrupación de materiales de este horizonte que 
quizá sugiera la existencia de un pecio o un momento 
álgido de tráfico en la zona (Fig. 6). Entre estos mate-
riales destaca la presencia de un individuo de T-11213 
de labio triangular y paredes muy finas, de pasta lo-
cal (CSUR/CA10/11), así como algunos fondos de 
T-11214/5 o T-12111 iniciales dotados del caracterís-
tico botón o resalte exterior propio de estos horizontes 

en la transición entre los siglos V-IV a.C. (CSUR/
CA10/43 y 52). Junto a estos elementos de fábrica ga-
dirita, dos ejemplares de ánforas de similar perfil pero 
miniaturizadas (CSUR/CA10/04 y 55), cuya datación 
es, como ya se ha dicho a propósito de Canal del Sur 
1, desafortunadamente incierta. En cualquier caso, sí 
es posible ligar con cierta seguridad a esta facies del 
tardío siglo V a.C. un individuo de T-11216 importa-
do, con labio triangular y asas de 2/3 de círculo situa-
das por debajo del nivel de la carena de los hombros, 
denotando la pasta un posible origen mauritano o de 

Figura 6: Materiales cerámicos de Canal del Sur 5: anforillas en miniatura, ánforas T-11213, T-11216, T-12111 y T-8211.
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la parte mediterránea de la región (CSUR/CA10/37). 
Se trata por otra parte de una combinación de ánforas 
bien conocida en contextos terrestres gaditanos, espe-
cialmente en ambientes industriales de la bahía (Sáez 
Romero, 2014a), pero también en naufragios bien es-
tudiados como el pecio ibicenco de Tagomago 1 (Ra-
mon, 1985; 1995) que ilustran la existencia de fletes 
en las que las ánforas de fábrica gadirita compartían 
bodegas en dirección al Levante y Mediterráneo cen-
tral con T-11216 de talleres inciertos de la región del 
Estrecho.

A estos ingredientes debemos sumar además la pre-
sencia de al menos otro ejemplar de ánfora local que 
parece imitar a sus contemporáneas ibicencas T-1323 
(Fig. 7), colocándose como precedentes directos de las 
primeras T-8211 típicas del siglo IV a.C. (Sáez Rome-
ro, 2014b). En concreto, se trata de un individuo con 
bordes cortos, apenas desarrollados y diferenciados 
del cuerpo apenas por una leve depresión, con unas 
bocas relativamente estrechas motivadas por un galbo 
claramente invasado (CSUR/CA09/28), mientras que 
las asas son de buen tamaño y su arranque superior 

Figura 7: Envases anfóricos relacionados con las versiones gaditanas del modelo ebusitano T-1323 documentadas en Canal del Sur 5 
y Canal del Sur 1 (CSUR/CA10/82).
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aparece indicado por una característica incisión practi-
cada precocción. Otro individuo, cuya pasta no permi-
te determinar con total certeza su origen local (CSUR/
CA10/46) presenta unas características tipológicas si-
milares en cuanto a morfología del cuerpo, incisiones 
y tamaño, pero presenta un borde aún más cercano a 
los ejemplares ebusitanos –más indiferenciado– y se 
asemeja incluso más a las ánforas de la propia serie 
T-12111 local (atendiendo a sus rasgos, no es en abso-
luto descartable que pueda tratarse de las primeras ver-
siones de la serie conocida como Tiñosa/T-8112; Cf. 
Carretero, 2007). En cualquier caso, se trata de enva-
ses de transporte claramente datables en el tramo final 
del siglo V a.C., contemporáneos a la producción local 
de las últimas T-11213 y las T-11214/5, y posiblemen-
te también a la fabricación de las T-11216 en puntos no 
determinados del Estrecho meridional o mediterráneo.

Un heterogéneo conjunto de cerámicas comunes y 
de cocina podría estar asimismo ligado a estos hori-
zontes púnicos plenos, aunque como resulta crónico 
en este análisis de materiales la falta de asociaciones 
precisas impide cualquier aseveración definitiva en 
este sentido (Fig. 8). Sí parece muy probable en el caso 
de una tinaja biansada, similar a las documentadas en 
Canal del Sur 1, de nuevo con un cuerpo estrecho y 
acilindrado, borde triangular ligeramente colgante al 
exterior y asas de notable volumen, en esta ocasión 
partiendo del propio labio y con una sección marcada 
por un surco central poco profundo (CSUR/CA10/70). 
Son asimismo significativas las incisiones horizon-
tales, agrupadas, presentes a la altura del arranque 
inferior del asa, elementos que junto a las restantes 
características enumeradas acercan a esta tinaja a las 
producciones del tipo XIa2-3 del alfar de Camposoto 
(Ramon et alii, 2007, 91), por tanto propias del siglo 
V a.C., aunque con perduración posterior al menos 
hasta los inicios del IV a.C. según sugieren los ver-
tederos del entorno de Villa Maruja. Otros individuos 
presentes en Canal del Sur 5 no encuentran referentes 
tipológicos tan evidentes, caso de una posible jarra 
mediana de fondo plano, acaso una versión local de 
un tipo griego (CSUR/CA10/51) o una tinaja o pithos 
evolucionado de gran volumen y paredes relativamen-
te finas (CSUR/CA10/24). Respeto a las cerámicas de 
cocina, el ejemplar de menores dimensiones (CSUR/
CA10/66) es quizá el más claro ejemplo de todas las 
ollas presentes en el área de recipiente de cocción glo-
bular propio de momentos arcaicos avanzados o tar-
do-arcaicos, con referentes tanto para la fase colonial 
avanzada (Ruiz y Pérez, 1995b) como para la etapa 
púnica (producciones de Camposoto tipo DIVa1-2 y 
también de Villa Maruja; vide Ramon et alii, 2007; 
Sáez Romero, 2010). El resto de ollas recuperadas4 
repite este esquema de tendencia globular con labios 
más o menos redondeados vueltos al exterior, siendo 

4. �Con números de inventario CSUR/CA10/29, 32, 48, 49, 50, 
65 y 68.

en todos los casos de unas dimensiones mucho mayo-
res y careciendo de las características incisiones en la 
transición entre cuerpo y borde (lo que hace que no 
podamos estar del todo seguros de su atribución tipo-
lógica en algunos casos, como de su datación).

En un escalón cronológico levemente inferior en-
contramos otras ánforas de fábrica local cuya tipología 
sugiere que en ambos casos pudieran corresponder a 
horizontes de producción y comercialización de las 
salazones gaditanas del tramo central o segunda mitad 
del siglo IV a.C. En concreto, nos referimos a un cuar-
to superior de una T-12111 de labio redondeado y cono 
superior acilindrado (CSUR/CA10/23) y un borde de 
una T-8211 de boca ancha sin incisiones en la parte 
alta del cuerpo (CSUR/CA10/64) (Fig. 6). Se trata de 
tipologías ampliamente documentadas en talleres ce-
rámicos de la mitad meridional de la isla gaditana, y en 
especial en depósitos de testar de Villa Maruja o Torre 
Alta, así como también en asociación en contextos de 
vertedero de diversos saladeros de pescado de la bahía 
(Sáez Romero, 2014a). Un último horizonte cronoló-
gico, quizá denunciando la presencia de un naufragio 
en este punto, puede ser diferenciado en base al am-
plísimo conjunto de anforillas del tipo T-9111 recupe-
radas en esta zona de Canal del Sur, cuyas tipologías 
sugieren dataciones desde el final del siglo III a.C. y 
durante el II a.C. (Higueras-Milena y Sáez, e.p.).

De forma necesariamente genérica entre la fase ar-
caica y los inicios del periodo púnico cabe situar tam-
bién el numeroso conjunto de ítems de pequeño porte 
(Figs. 9-10) conformado por quemaperfumes, tapa-
deras y un platito-tapadera simple (CSUR/CA10/07). 
Los pebeteros presentan la habitual diversidad tipoló-
gica bien conocida en otros hallazgos anteriores del 
entorno de La Caleta (Pérez Hormaeche, 1990; Mu-
ñoz, 1993), predominando perfiles con vástagos no 
demasiado desarrollados y huecos, cazoletas inferio-
res de menor diámetro que las superiores y cuencos 
superiores carenados de escasa profundidad y labios 
exvasados5, aunque no faltan ejemplares muy toscos 
con astiles macizos (CSUR/CA10/42) o desprovistos 
de cazoleta inferior (CSUR/CA10/30). En cualquier 
caso, la tipología remite a formas aparentemente evo-
lucionadas desde los perfiles fenicios arcaicos, sin que 
se aprecie en ninguno de los individuos de Canal del 
Sur trazas de engobados totales o parciales. Formando 
probablemente pareja funcional con estos quemaper-
fumes comparecen en este depósito diversos ejemplos 
de pequeñas tapaderas de similar diámetro, con pare-
des sinuosas o carenadas y pomos más o menos desa-
rrollados (CSUR/CA10/08, 14 y 58), que en algunas 
ocasiones permiten incluso el apoyo invertido de la 
tapadera para convertirla en un pebetero de un sólo 
cuenco superior (caso de CSUR/CA10/02 y 15). Ade-
más de estos ejemplares se documenta otra variante 

5. �Los números de inventario corresponden a CSUR/CA10/08, 
09, 10, 16, 17, 24 y 30.
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aún más simplificada con pomo hueco y pared casi 
recta rematada en un borde biselado, cuyo encaje cro-
nológico resulta aún más problemático que las ante-
riores (CSUR/CA10/18). Como ya se apuntó respecto 
del caso de Canal del Sur 1, la abundancia de estas 
series de pebeteros en contextos arcaicos y en alfare-
rías tardoarcaicas de la bahía no permite concretar su 
datación.

Junto a este conjunto muy homogéneo debe-
mos resaltar la presencia de algunos otros elementos 

relacionados de interés. Por un parte, un vástago hueco 
similar a los observados en el caso de los quemaper-
fumes pero de mayor desarrollo vertical, que podría 
no obstante pertenecer a otro de estos pebeteros o a 
una lucerna de tipo fenicio dispuesta sobre este astil 
(CSUR/CA10/12), similar a ejemplos arcaicos orien-
tales (Núñez, 2013, 32-33, fig. 5e). Más interesante 
aún resulta la documentación de un soporte compuesto 
por un platillo con un vástago hueco central remata-
do en un borde simple exvasado, muy similar al perfil 

Figura 8: Material no anfórico de Canal del Sur 5: tinaja biansada acilindrada, fondo de jarra, tinaja sin asas y diversos tamaños de 
ollas de pastas toscas.
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general de los pebeteros (CSUR/CA10/06) pero iden-
tificable con prototipos de soportes-tapadera bien co-
nocidos en los registros de Cartago y del área púnica 
centromediterránea (Cintas 1950) especialmente en el 
ámbito de sus necrópolis de cremación o tofets6. La 

6. �En la historiografía italiana estos ítems son conocidos como 
piattini a «bugia», documentándose desde el siglo VII a.C. 
hasta la etapa tardopúnica sobre todo como tapaderas para 
cubrir las urnas cinerarias, con numerosos ejemplos en Mal-
ta, Cerdeña o Cartago (Acquaro, 1999, 23; quien propone una 
progresiva reducción del diámetro a partir del siglo IV a.C.). 
Estos platillos están presentes en Iberia también en ajuares 
funerarios como el de la cámara Trayamar 1 (Schubart y Nie-
meyer, 1976, lám. 12). Siguiendo el esquema propuesto por 
Acquaro, el ejemplar de Canal del Sur encajaría con produc-
ciones tardías no anteriores a los siglos V-IV a.C.

combinación soporte/lucerna ha sido documentada en 
la propia Gadir en un contexto interpretado según al-
gunos autores como de vocación funeraria datado en 
el siglo V a.C. (Muñoz, 2002, 32, nº 6) y para otros 
de carácter votivo-cultual en momentos tardopúnicos 
(Niveau y Córdoba, 2003, 139-140, fig. 12), lo que no 
permite en ningún caso descartar cualquier vía para 
explicar la llegada de esta pieza a los fondos del Canal 
del Sur. En este caso, y dada la lejanía de la paleocosta 
en época fenicia no resulta muy probable que este ítem 
provenga de un posible enterramiento devorado por la 
erosión marina, sino más bien que formase parte de un 
conjunto aun no localizado, en las inmediaciones de la 
concentración analizada.

A estos elementos de posible uso cultual podemos 
unir además un fragmento de una posible terracota, de 
la cual apenas se conserva lo que parece un fragmento 

Figura 9: Material no anfórico de Canal del Sur 5: posible fragmento de terracota, pebeteros de doble cazoleta, astil de otro posible 
pebetero, piatto «a bugia», platito poco profundo y tapaderas de diversa tipología.
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de bucle del pelo (Figs. 9 y 10), a modo de rizo de 
sección aplanada que debió desprenderse de las capas 
más externas de la figura debido a la acción marina 
(CSUR/CA10/60). Pocas precisiones pueden hacerse 
sobre este ítem, sobre cuya cronología o atribución 
formal no podemos estar seguros debido a la eviden-
te fragmentación y a la falta de asociación contextual, 
aunque cabe no perder de vista la proximidad for-
mal del bucle recuperado en 2010 con el pelo de la 

considerada como Venus Marina procedente también 
de las aguas de La Caleta (Corzo, 1999).

3. 2. La Cepera

En esta localización se recuperó un sugerente conjunto 
de fragmentos de ánforas y otras cerámicas de datación 
arcaica (analizados en Sáez e Higueras-Milena, e.p.), 

Figura 10: Fotografías de diversos materiales de Canal del Sur: ánfora T-11213, ejemplar de tipología cercana a T-1323 con detalle de 
la pasta, fragmento de posible terracota, tinajas anforoides y conjunto de pebeteros, tapaderas y platitos.
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si bien como en el caso de Canal del Sur, otra buena 
parte de los materiales recuperados parece poder si-
tuarse cronológicamente entre el pleno siglo V y los 
inicios del IV a.C., y no faltan testimonios que permi-
ten alargar la frecuentación del fondeadero mucho más 
allá dentro de la fase prerromana denotando una etapa 
de intenso tráfico comercial marítimo correspondiente 
al floruit de la industria pesquero-conservera local.

En relación a la fase púnica, debemos destacar la 
recuperación de varias ánforas del tipo T-11213 de 

fábrica local (CEPE/CA09/27, 81, 121, 171 y 177) 
con bordes en general triangulares y poco desarrolla-
dos en vertical, espaldas curvadas verticales y asas de 
sección circular de gran tamaño colocadas (en su ex-
tremo superior) sobre la carena de los hombros (Fig. 
11). Del mismo modo, otros bordes de apariencia algo 
más evolucionada podrían estar indicando la presencia 
de envases del T-11214/5, propios de las décadas fina-
les del siglo V a.C. (CEPE/CA09/72 y 85) Asimismo, 
dentro de esta misma serie, se ha detectado la presencia 

Figura 11: Ánforas documentadas en La Cepera: bordes y asas del grupo T-11210 y bordes de la serie T-12110.
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de alguna importación en forma de individuos del tipo 
T-11216 (CEPE/CA09/163), quizá provenientes de la 
mitad mediterránea de la región del Estrecho o de la 
Mauritania septentrional (Ramon, 2004). A esta fase 
parecen pertenecer también algunos individuos de las 
versiones locales de T-1323 (CEPE/CA09/108) y ver-
siones muy iniciales de las T-8211 (CEPE/CA09/31 
y 39) (Fig. 12), que grosso modo podrían situarse 
en la transición de los siglos V-IV a.C. (Sáez Rome-
ro, 2014b), aunque resulta obvio que no es posible 

establecer conexiones claras entre ambos conjuntos de 
materiales en relación a su interpretación como posi-
ble parte de un cargamento único o su deposición pau-
latina como resultado del uso reiterado de este espacio 
como zona de tránsito o fondeadero estable.

Es muy posible que a estos horizontes tardoarcaicos 
haya que sumar también otros ítems (Fig. 13), como 
un posible ejemplar de tinaja de cuerpo acilindrado, 
borde proyectado al exterior y asas voluminosas simi-
lares a las de las ánforas coetáneas (CEPE/CA09/127), 

Figura 12: Envases anfóricos de fábrica gadirita encuadrables en versiones del tipo T-1323 y formas antiguas de la serie T-8211, pro-
cedentes de La Cepera.
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similar a los individuos presentes en Canal del Sur y 
que encuentran sus referencias más evidentes en los 
tipos XIa2-3 de Camposoto (Ramon et alii, 2007, 91). 
Como ya se avanzó a propósito de los materiales de 
Canal del Sur, es posible que algunas de las ollas de 
pastas groseras y formas globulares con labios vueltos 
al exterior puedan pertenecer a este horizonte púni-
co (CEPE/CA09/06, 36, 38, 83 y 143), cuestión que 
no es posible dilucidar dada la falta de asociaciones 
contextuales directas pues estos perfiles sin cambios 

significativos parecen perdurar hasta momentos tardo-
púnicos (Sáez Romero, 2008).

Otros integrantes de la serie T-8211 permiten de-
finir en base a sus tipologías la existencia de una fre-
cuentación o uso de esta área de La Cepera a lo largo 
de los siglos IV-III a.C. (Figs. 12 y 14) En concreto, 
pueden distinguirse individuos de boca ancha y labios 
rectos ligeramente exvasados propios del siglo IV o 
el tramo inicial del III a.C. (CEPE/CA09/51, 92, 166, 
154 y 182), pero la gran mayoría de los individuos 

Figura 13: Materiales cerámicos no anfóricos de La Cepera y Laja Herrera: ollas de borde vuelto al exterior, posible tinaja anforoide y 
anforillas miniaturizadas.
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recuperados parece pertenecer ya a perfiles de me-
nor diámetro y más simplificados en sus atributos 
ubicables en el transcurso del siglo III a.C. (CEPE/
CA09/14, 35, 46, 60, 63, 74, 113, 118, 122, 175 y 181) 
o quizá incluso en el II a.C. (CEPE/CA09/67 y 137) 
(Fig. 15). Junto a este abultado conjunto de T-8211, 
quizá formando en algún caso parte de un mismo de-
pósito o cargamento, encontramos algunas T-12111/2 
de tamaño diverso, carentes de la incisión externa so-
bre el labio –posiblemente por la acción de la erosión 

marina–, que presentan morfologías propias del siglo 
III a.C. o de inicios del II a.C. (CEPE/CA09/13, 61 y 
76) (Fig. 11).

Además de esta nutrida representación de envases 
de transporte de uso netamente comercial cabe des-
tacar la presencia en el conjunto de ítems fechables 
en la etapa púnica de otras piezas de menor tamaño 
de tipologías ampliamente conocidas en los registros 
subacuáticos del entorno de La Caleta. Entre ellas 
se incluyen un mínimo de tres individuos de diversa 

Figura 14: Ánforas del tipo T-8211 documentadas en La Cepera.
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tipología de las célebres anforillas miniaturizadas 
que versionan los envases locales del tipo T-11/T12 
(Figs. 13 y 15) vinculados esencialmente al trans-
porte salazonero (CEPE/CA09/71, 170, 158 y 174). 
Asimismo, es posible que en este difuso intervalo de-
sarrollado entre los siglos V-III a.C. también puedan 
situarse algunas tinajas con o sin asas, de bocas an-
chas y cuerpos ovoides de notable capacidad (CEPE/
CA09/07 y 70), vinculadas a precedentes o versiones 
iniciales del grupo GDR-8.1.1 característico de la 

producción local púnica tardía (Sáez Romero, 2008). 
Finalmente, es posible que también de este lapso date 
alguna olla de tipo globular con labio vuelto al exte-
rior, con paredes más finas que sus predecesoras y 
dotada de un reborde a modo de solero que sugiere 
el empleo de tapadera (CEPE/CA09/52), elemento 
propio de la helenización de estos repertorios loca-
les de cocina y bien conocida entre los repertorios de 
talleres cerámicos insulares como Torre Alta o Luis 
Milena.

Figura 15: Ánforas del tipo T-8211 documentadas en La Cepera, y material de pequeño tamaño y diversa tipología procedente del 
mismo yacimiento y de Punta del Nao, Laja Herrera y Bajos de Chapitel.
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3. 3. Punta del Nao

En cuanto al estudio de los materiales datados en una 
fase anterior al horizonte altoimperial, predominante 
en esta zona desde la perspectiva cuantitativa de en-
tre los materiales procedentes de las actuaciones de 
2008-2010, cabe señalar que éstos fueron escasos y se 
documentaron dispersos sin revelar concentraciones 
significativas o indicios de estructuras infrayacentes 
(Fig. 16). Los ítems más abundantes son por supuesto 

las ánforas, entre las cuales la de datación más antigua 
parece ser un ejemplar posiblemente local del grupo 
T-11213 (PNAO/CA09/132), con labio triangular y 
espalda notablemente curvada, características que pa-
recen situar el ejemplar en el tramo central del siglo 
V a.C. A un horizonte púnico (en cualquier caso no 
posterior al siglo IV a.C.) podría también asociarse un 
ejemplar de quemaperfumes de doble cazoleta (PNAO/
CA09/65), similar a los documentados profusamente 
en el resto de localizaciones exploradas en 2008-2010, 

Figura 16: Materiales diversos hallados en Punta del Nao y Bajos de Chapitel: ánfora T-11213, envases del tipo T-12111 y T-7421, askos 
aviforme, anforillas miniaturizadas, carrete, platito y tapaderas.
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destacando en este caso por su buen estado de conser-
vación (Fig. 15). Aunque como ya se avanzó se trata 
de elementos de compleja datación cuando carecen de 
una asociación contextual clara, en este caso sus ca-
racterísticas básicas (sin rastros de engobado en rojo, 
cazoleta inferior de menor diámetro, carenas muy aris-
tadas) parecen apuntar hacia un individuo fabricado en 
talleres de la propia bahía en época post-arcaica, mos-
trando muchas semejanzas con los perfiles de Campo-
soto (Ramon et alii, 2007, 90, fig. 160, tipo I1a1).

El resto de individuos anfóricos parece situarse en 
un arco cronológico mucho más tardío, destacando la 
presencia de tres T-12111 tardías de importación, cu-
yas pastas y tipologías denotan orígenes y momentos 
de deposición probablemente diferenciados (Fig. 16). 
Por una parte, un ejemplar con el labio notablemente 
engrosado al exterior y pequeñas asas colocadas por de-
bajo del nivel de la carena de los hombros, definiendo 
un cono superior completamente acilindrado (PNAO/
CA09/42); por otra, un individuo aún más evoluciona-
do con labio simple, espalda muy vertical y asas directa-
mente sobre la pared del cono superior, completamente 
cilíndrico (PNAO/CA09/174); por último, otro ejem-
plar de labio simple con carena muy redondeada en el 
que no se conservaban las asas (PNAO/CA09/189). En 
todos los casos resulta complicado discernir el centro 
de producción de origen de estas ánforas, coinciden-
tes tipológicamente con individuos del área de Kuass-
Lixus en la Mauritania atlántica (Kbiri Aloui, 2007) que 
se sitúan sobre todo entre los siglos III-II a.C., como su-
gieren los hallazgos estratificados de Lixus (Aranegui, 
2001 y 2005; Aranegui y Hassini, 2010), pero también 
con producciones tardías de la costa malacitana (Mar-
zoli, 2000). En cualquier caso, estas ánforas, como se 
ha visto en casos similares de Canal del Sur o La Cepe-
ra, testimonian la recepción en la bahía gaditana de pro-
ductos envasados procedentes de otros focos del área 
del Estrecho, evidenciando no sólo el posible papel de 
gran centro consumidor de sus núcleos poblacionales 
(considerados en conjunto) sino también su rol como 
puerto redistribuidor de primera magnitud hacia las 
grandes rutas internacionales o hacia las capilarizadas 
rutas interiores o atlánticas (Sáez Romero, e.p.).

Un fragmento de askos aviforme (PNAO/
CA09/11), prototipo bien conocido en los ambientes 
funerarios gaditanos del siglo II e inicios del I a.C. 
(Muñoz, 1992; Sáez, 2006) (Figs. 15-16) completa 
esta imagen de los materiales de la transición a la eta-
pa romano-republicana, y aporta un sugerente indicio 
adicional sobre la posible acción de erosión oceánica 
sobre los bajos del brazo de Santa Catalina y el que és-
tos hubiesen albergado en esos momentos alguna zona 
de enterramiento.

3. 4. Laja Herrera

En buena medida los materiales de época prerromana 
recuperados en esta localización repiten en general el 

patrón descrito para las anteriores, testimoniando algu-
nos de los momentos clave o de máxima intensidad de 
uso del puerto exterior gaditano. Los testimonios más 
antiguos corresponden a una posible T-10121 similar a 
las documentadas en La Cepera o Canal del Sur 5, en 
este caso representada por un borde triangular macizo 
y el inicio de la espalda quizá de momentos avanzados 
del siglo VII o del primer tercio del VI a.C. (Sáez e 
Higueras-Milena, e.p.). Probablemente ya a interva-
los plenos del siglo V a.C. pueden atribuirse un borde 
triangular e inicio de la espalda de un ejemplar tam-
bién local del tipo T-11213 (HERRE/CA09/07) (Fig. 
17), pero también una tinaja biansada muy próxima al 
tipo XIa2 del taller de Camposoto (HERRE/CA09/16) 
y quizá un pithos de gran volumen con asas adheridas 
al borde y notablemente acanaladas en sentido longi-
tudinal próximo al tipo CVa1 (Ramon et alii, 2007) 
aunque carente de vestigios de decoración polícroma 
(HERRE/CA09/14), acaso además de un fondo simple 
de una forma similar (HERRE/CA10/07).

Un significativo conjunto de evidencias de diverso 
tipo parece poder colocarse cronológicamente en un 
momento algo posterior, aunque desafortunadamente 
en la mayor parte de casos sea imposible precisar el 
momento de fabricación/deposición. No es el caso de 
un individuo identificable como un prototipo precur-
sor a nivel local del tipo T-8211, identificado reciente-
mente como una posible interpretación gadirita de las 
T-1323 ebusitanas de finales del siglo V a.C., y cuya 
asociación a la T-11213 anterior no puede excluirse 
(se trata del fragmento HERRE/CA09/12). La tipo-
logía propia de estos envases, objeto de atención en 
diversos trabajos recientes (Sáez Romero, 2014b), con 
una boca relativamente estrecha que define un cuerpo 
ovoide con asas fijadas en la zona alta bajo el nivel 
del labio (normalmente corto y apenas diferenciado) 
permite fijar esta cronología con pocas dudas, siendo 
este junto a los individuos de La Cepera y Canal del 
Sur 5 los primeros testimonios de su puesta en circula-
ción por vía marítima, con destinos aún inciertos. Un 
ejemplar mucho más tardío de esta serie, con cuerpo 
acilindrado estrecho y boca conformada por labio alto 
y levemente exvasado (HERRE/CA09/10) testimonia 
la circulación de estas versiones finales de la familia 
en momento probablemente ya avanzados del siglo III 
a.C., fase en la cual el tipo T-8211 alcanza de nuevo 
una significativa expansión a nivel regional y atlántico.

Como en yacimientos tratados anteriormente, cabe 
situar en un difuso intervalo (entre la fase arcaica y, 
sobre todo, los siglos VI-III a.C.) otros elementos de 
fábrica local y pequeño porte que tradicionalmen-
te han sido relacionados con actividades cultuales 
ofrecidos luego in situ a las aguas de La Caleta. En 
concreto, destaca la presencia de dos de las anforillas 
inspiradas en el perfil de las T-11/T12 regionales (HE-
RRE/CA09/02 y 03; Figs. 13 y 17), en este caso una 
de ellas entera y la otra conservando casi la totalidad 
de la mitad superior, mostrando unos rasgos simpli-
ficados (borde indiferenciado, carena poco marcada) 
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que permiten sospechar una cronología relativamente 
tardía de los individuos dentro de este lapso (con pa-
ralelos del siglo III a.C. en Doña Blanca o Puerto-19; 
Niveau, 1999; Gutiérrez, 2000).

A ella debemos unir dos quemaperfumes de doble 
cazoleta, ambos en malas condiciones de conserva-
ción, uno de ellos con la cazoleta inferior de menor 
diámetro, astil central hueco y cuenco superior con 
borde redondeado (HERRE/CA10/01) y otro mucho 
más tosco, con un astil corto y macizo y una cazoleta 

superior que se intuye bastante profunda (HERRE/
CA09/01). Es posible que estos quemaperfumes pue-
dan estar relacionados con alguna de las cuatro tapade-
ritas comunes localizadas en el yacimiento, todas ellas 
repitiendo el mismo esquema de líneas simples, con 
bordes indiferenciados, galbo sinuoso y dotadas de po-
mos más o menos macizados o proyectados en vertical 
(HERRE/CA10/02, 03, 04 y 06), dos de ellas rever-
sibles para su uso como pebetero. Se trata en todos 
los casos de materiales ampliamente conocidos en la 

Figura 17: Materiales procedentes de Laja Herrera: ánforas T-11213, T-1323/T-8211, tinaja anforoide con posible fondo rehundido, 
anforilla en miniatura, pebeteros de doble cazoleta y tapaderas.
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zona, como se ha reiterado en la introducción de este 
trabajo y en los casos de La Cepera y Canal del Sur, 
sin que sea necesario por tanto insistir en las dificul-
tades de atribución cronológica precisa de los mismos 
sin otras asociaciones contextuales.

3.5. Bajo de Chapitel

En estas campañas el material recuperado en esta zona 
de Chapitel fue muy escaso, mostrando además una 
facies muy característica de este entorno de La Caleta 
que apenas incluyó evidencias del tráfico de productos 
envasados en ánforas (contrariamente a lo mostrado 
por actuaciones precedentes). De hecho, el único in-
dividuo identificado en el conjunto corresponde a un 
borde e inicio del cuello de un envase del tipo T-7421 
de fábrica tunecina (BCH/CA09/02), frecuentes por 
otro lado en los registros materiales de la bahía tanto 
en contextos de consumo netos como productivos o 
funerarios (Niveau, 1999; Sáez Romero, 2008) nor-
malmente de los últimos años del siglo III y sobre todo 
de la primera mitad o dos primeros tercios del II a.C. 
(Fig. 16).

El grueso del material corresponde a objetos en 
pasta común aparentemente local de tipos que nor-
malmente han sido relacionados por la historiografía 
precedente con actividades cultuales realizadas en las 
aguas inmediatas a los santuarios ubicados también 
de manera virtual en estos extremos occidentales de 
la isla de Erytheia (Figs. 15-16). Destaca cuantitativa-
mente la presencia de un mínimo de cinco individuos 
identificables con diferentes variantes formales de las 
ánforas miniaturizadas del grupo T-11/T-12, de entre 
las cuales una de ellas presenta una boca notoriamente 
más ancha y un perfil de cuerpo que puede intuirse 
corto y redondeado (BCH/CA10/03), al estilo de las 
jarras de espalda carenada producidas profusamente 
en los talleres locales –como Camposoto– desde al 
menos el pleno siglo V a.C. (Ramon et alii, 2007, tipos 
CIIIa1 y CIIIb1). El resto de fragmentos, en diverso 
grado de conservación (BCH/CA09/03 y 07; BCH/
CA10/04 y 05), corresponden a la zona del cono supe-
rior, incluyendo en algunas ocasiones la carena de los 
hombros y las asas, definiendo diferentes perfiles que 
recuerdan vivamente los ejemplares ya rescatados de 
otras áreas de La Caleta (Muñoz, 1993), siendo espe-
cialmente significativa la presencia de una versión de 
tamaño muy reducido (BCH/CA10/05) bastante afec-
tado por la erosión marina. Como ya se ha discutido 
en la introducción historiográfica y en el apartado de-
dicado a los hallazgos de La Cepera o Canal del Sur, la 
cronología de este tipo de anforillas resulta muy com-
pleja únicamente en base a sus afinidades tipológicas 
con los modelos de referencia, dada su presencia en 
contextos terrestres datados incluso hasta finales del 
siglo III a.C. (Niveau, 1999; Gutiérrez, 2000).

Otro tanto puede reiterarse en relación a la presen-
cia de quemaperfumes de doble cazoleta en esta zona 

de Chapitel, ítems también tremendamente frecuentes 
en todas las zonas arqueológicas del entorno de La Ca-
leta (Pérez Hormaeche, 1990; Muñoz, 1993), y de los 
cuales ya se ha tratado en trabajos anteriores (Sáez e 
Higueras-Milena, e.p.). En este caso se trata de tres in-
dividuos en relativo buen estado de conservación, que 
muestran sin embargo perfiles diferenciados aunque 
con fábricas aparentemente locales (Fig. 15). Por una 
parte, un ejemplar con astil desarrollado y hueco con 
perforación practicada en la base pre-cocción, dejan-
do una pequeña rebaba interior (BCH/CA09/01); otro 
con un astil mucho más grueso y corto, con apenas 
separación entre ambas cazoletas, poco profundas y 
carenadas, también con un hueco central pero mucho 
más fino (BCH/CA08/02); y un ejemplar de líneas más 
toscas, alto y con un vástago central sólo perforado 
hasta la mitad de su desarrollo, con una cazoleta su-
perior profunda y una inferior apenas insinuada por 
un galbo carente de carena y con escaso desarrollo 
vertical (BCH/CA10/01). Es posible que en conexión 
funcional con estos quemaperfumes se encuentran al-
gunas tapaderas de diverso porte documentadas en el 
mismo bajo, algunas de líneas muy simples con pomo 
hueco poco desarrollado (BCH/CA08/01) o macizo 
(BCH/CA09/06) junto a otras de mayor diámetro y 
poco igualmente hueco pero mucho más prominente 
(BCH/CA09/05), o incluso también un pequeño pla-
tito similar al recuperado en Canal del Sur 5 (BCH/
CA09/09), que pudo actuar indistintamente de conte-
nedor para quemar las sustancias perfumadas o como 
tapadera ocasional de alguno de los ejemplares de do-
ble cazoleta.

Por último, cabe hacer mención a la presencia 
de un pequeño carrete o soporte acilindrado (Fig.15, 
BCH/CA-10/08), de escaso diámetro y desarrollo ver-
tical, cuya pasta sugiere un posible origen en talleres 
locales. Se trata de una pieza fabricada a torno, con 
bordes redondeados, aunque en uno de sus extremos 
presenta leves rebabas al interior del cilindro que de-
notan un acabado tosco. El extremo contrario muestra 
un cierto exvasamiento, quizá evidenciando una ade-
cuación para el ajuste como apoyo de algún tipo de 
recipiente de fondo ojival. La función de este ítem en 
este contexto subacuático de Chapitel suscita desde 
luego no pocas dudas, pues la falta de una asociación 
directa a otros elementos rescatados en esta zona no 
permite determinar si pudo contribuir a sostener por 
ejemplo a las pequeñas anforillas miniaturizadas o si 
pudo ponerse en relación con ampollas, juglets (Fig. 
15, BCH/CA05/057) u otras formas apropiadas para el 
apoyo sobre superficies planas.

7. �Los autores agradecen a Josefa Martí Solano (IAPH-CAS) 
la autorización para incluir esta pieza hallada en la campaña 
inédita desarrollada en el año 2005 como referencia de este 
tipo de jarritas, frecuentes entre los repertorios prerromanos 
documentados en aguas de La Caleta (algo ya destacado en 
Muñoz, 1993).
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La producción local de este tipo de pequeños ca-
rretes no se encuentra por ahora identificada y siste-
matizada tal y como sería deseable, y apenas en al-
gunos centros alfareros ha sido posible documentar 
su presencia entre las manufacturas locales, caso por 
ejemplo de algún ejemplo del siglo V a.C. de Cam-
posoto (Ramon et alii, 2007, 88, tipo FIa2) o de al-
gunos contextos del siglo II a.C. de Torre Alta (Sáez 
et alii, 2016b, en este caso asociados a la separación 
de los vasos de barniz rojo durante el proceso de coc-
ción). En este caso que ahora nos ocupa parece que 
la funcionalidad del carrete no debió estar vinculada 
con actividades alfareras o industriales, sino más bien 
como sostén de algún tipo de vaso que no es posible 
determinar, aunque habrá que seguir profundizando en 
el análisis y rastreo de este tipo de elementos cerámi-
cos en otros contextos gaditanos para definir con más 
seguridad estos parámetros de uso.

4. CONCLUSIONES Y PROPUESTAS DE 
FUTURO

El estudio de los testimonios materiales aportados 
por las inmersiones desarrolladas en el ámbito del 
proyecto de 2008-2010 debe quedar contextualizado 
en el ámbito de una actividad que en su momento se 
planteó como paso inicial de un programa de actuacio-
nes más ambicioso y cuyos objetivos esenciales eran 
muy diversos. Entre ellos, la aplicación experimental 
de las técnicas geofísicas en el análisis de yacimientos 
sumergidos; la determinación de la utilidad de los di-
ferentes sistemas para la localización de éstos a partir 
de un case study significativo y relativamente amplio 
y con diversidad de tipos de fondos; y finalmente tra-
tar de conjugar estos datos con la ya conocida presen-
cia de restos arqueológicos de distinta naturaleza en 
la superficie de buena parte del espacio elegido para 
el desarrollo del proyecto, incluyendo yacimientos de 
especial relevancia para la historia de la bahía gaditana 
y de la región del Estrecho de Gibraltar.

Los objetivos que se perseguían con el desarrollo 
de este proyecto iban encaminados a la consecución de 
diferentes mejoras en tres líneas principales de trabajo, 
vinculadas a la obtención de datos geofísicos y bati-
métricos, a la catalogación de nuevos yacimientos y 
su inventario en los listados de protección vigentes y a 
la evaluación de nuevas y antiguas evidencias arqueo-
lógicas procedentes de esta zona noroeste de la costa 
de la isla gaditana. En este sentido, debemos señalar 
que la campaña de prospección geofísica ha permitido 
realizar una primera caracterización de la diversidad 
de los tipos de fondos de la zona objeto de estudio 
(arena, cascajo, limos, rocas, etc.), registrándose gráfi-
camente los mismos y la respuesta con ítems arqueo-
lógicos muy diversos (cerámicas, metales, molinos de 
piedra, etc.). Asimismo, varios nuevos yacimientos de 
diversas épocas han podido ser catalogados e inicial-
mente explorados, lo que augura en un futuro cercano 

una sustancial mejora en el conocimiento general de la 
dinámica geoarqueológica de la zona y de sus compo-
nentes materiales.

De este modo, en relación a las conclusiones que 
ahora podemos plantear parece conveniente recalcar 
que no se proyectaba llevar a cabo una investigación 
completa o definitiva del área objeto de estudio, ina-
barcable por su amplitud, condiciones de visibilidad 
y riqueza arqueológica. Por ello, al margen de los 
resultados históricos concretos, algo que ha quedado 
evidenciado es la necesidad de desarrollar nuevos pro-
yectos de investigación8 sistemática en esta zona que 
permitan interpretar el inmenso volumen de datos so-
bre historia marítima, económica, cultual, geoarqueo-
logía, etc, que se encuentran ocultos en las aguas del 
noroeste gaditano, y que a su vez que permitan locali-
zar nuevos vestigios, documentarlos con las metodo-
logías científicas más actualizadas y establecer medi-
das de protección (aspecto básico puesto en evidencia 
por el conocido potencial arqueológico de la zona y 
el alto riesgo de expolio, avalado desafortunadamente 
por una larga trayectoria en la segunda mitad del siglo 
XX).

Tornando al objeto central de estas páginas, es en 
la parcela del estudio de los materiales procedentes de 
estos yacimientos caleteros en una de las que más se 
ha avanzado gracias a estos trabajos de 2008-2010 (su-
mando nueva documentación al catálogo de materiales 
prerromanos y romanos ya conocidos) y la posibili-
dad de cotejar esta documentación con una creciente 
información estratificada procedente de yacimientos 
habitacionales, funerarios e industriales diseminados 
a todo lo largo y ancho de la bahía. Antes de plantear 
una interpretación panorámica global de los hallazgos 
datados entre los siglos VI-III a.C. desgranados en el 
apartado precedente merece la pena detenerse breve-
mente en recapitular sobre la problemática específica 
de cada una de las cinco zonas objeto de atención, re-
pasando la composición de sus conjuntos materiales y 
su potencial aportación futura al análisis conjunto de 
la zona de La Caleta en época púnica.

En primer lugar, en el caso de las dos localizaciones 
de Canal del Sur resulta obvia la necesidad de conti-
nuar con la prospección geofísica de todo este entorno, 
antigua canal de entrada entre la costa y el cordón de 
bajos –posibles islotes en la Antigüedad– de La Cepe-
ra, Chapitel, Laja Herrera, Los Cochinos, Las Puercas, 
etc., con una posible área de fondeo en su centro al 
resguardo del brazo de Santa Catalina-Punta del Nao. 
Además, la notable presencia de materiales sugiere 
la necesidad de llevar a cabo una prospección visual 
abarcando un área más amplia, revisando en detalle 

8. �Se encuentra en fase de preparación un proyecto específico 
para el estudio de los «objetos de tipo cultual» documentados 
en La Caleta, con el objetivo fundamental de sistematizar la 
información disponible y actualizar criterios de interpreta-
ción y datación.
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las anomalías detectadas en la prospección geofísica, 
y también la realización de sondeos estratigráficos que 
confirmen la potencia de las diversas localizaciones 
del yacimiento y la virtual presencia de restos de ma-
deramen que puedan respaldar la existencia de pecios.

Los nuevos hallazgos de Canal del Sur vienen a 
llenar de contenido afirmaciones derivadas de los pri-
meros contactos de carácter científico con esta zona de 
La Caleta a cargo de Olga Vallespín, quien afirmaba ya 
hace varias décadas que «El Canal del Sur es zona muy 
interesante para realizar hallazgos arqueológicos. So-
bre ella hemos tenido referencias orales sobre restos 
de cañones de bronce y otro tipo de materiales más 
interesantes para nosotros, como terracotas púnicas 
y restos de ánforas, etc. Sin embargo, los resultados 
de nuestros rastreos fueron totalmente nulos. Hay que 
decir que este fondo es muy turbio y es difícil localizar 
los pecios» (Vallespín, 1985, 69). Resulta por tanto in-
dudable que, a la luz de las nuevas evidencias y pese a 
la puntualidad de las actuaciones acometidas, la zona 
de Canal del Sur deberá ser uno de los escenarios pre-
ferentes en futuras fases de intervención que habrán de 
hacer posible definir aspectos que las prospecciones 
y sondeos de 2008-2010 no han permitido aclarar de 
forma definitiva. Entre ellas, como ya dijimos si los 
horizontes materiales definidos a partir del estudio de 
materiales y de las concentraciones documentadas en 
contexto estratigráfico corresponden a pecios super-
puestos o próximos entre sí (como parece plausible, 
al menos para parte del material fenicio-púnico), o por 
el contrario a otras vías de formación de los depósitos 
arqueológicos (vuelcos parciales, objetos arrojados in-
tencionalmente de forma periódica, etc.).

Para el caso de La Cepera, los abundantes mate-
riales correspondientes tanto a época fenicio-púnica 
como a momentos romano-republicanos aconsejan el 
desarrollo futuro de un programa de actuación simi-
lar al de Canal del Sur, a lo que habría que añadir el 
estudio de la dinámica marina de la zona (incidencia 
de corrientes, temporales, tsunamis, etc.) que permitan 
explicar científicamente la presencia de restos docu-
mentados encajados bajo grandes rocas. La interpreta-
ción que damos al conjunto de evidencias materiales 
rescatadas en este sector, sin descartar la posibilidad 
de que algunos de los grupos detectados correspon-
dan a naufragios sobre zona de rocas o en su entorno 
cercano, es que podría tratarse de una zona de fondeo 
con amplia perduración en uso, en el que el topónimo 
derivaría precisamente de esta persistencia en su fun-
ción como zona de anclaje exterior al canal portuario 
principal y a la consiguiente acumulación de restos de 
cepos y anclas. Es decir, un punto geoestratégico fre-
cuentado por los buques que arribaban o partían del 
puerto gaditano durante más de un milenio, extremo 
occidental de una posible área protegida de los rigores 
directos del Atlántico en cuyo centro se encontraría el 
Canal del Sur.

Los materiales analizados procedentes de las cam-
pañas de 2008-2010 parecen refrendar esta extensa 

diacronía de la frecuentación de La Cepera, pues como 
se ha visto integran desde ánforas fenicias arcaicas 
hasta envases romanos, con un momento de uso in-
tenso para la etapa púnica denunciado por las ánforas 
T-11210, T-12111 o T-8211 y las anforillas en miniatu-
ra (siglos V-III a.C.).

La Punta del Nao constituye uno de los puntos más 
intensamente expoliados del entorno de La Caleta, y 
que han proporcionado algunos de los hallazgos más 
significativos en relación a la fase fenicio-púnica de 
uso de este balcón marítimo de Gadir9. Al igual que 
en los casos anteriores, y aún cuando las actuaciones 
de 2008-2010 permitieron recuperar sobre todo ma-
terial romano en dos puntos de alta concentración de 
materiales, resulta evidente que el yacimiento deberá 
ser sometido en siguientes fases de intervención a una 
nueva prospección geofísica de detalle complementa-
da con un reconocimiento visual de las anomalías y el 
planteamiento de sondeos estratigráficos en los puntos 
seleccionados en la fase de prospección. La prospec-
ción geofísica permitió identificar en la zona un total 
de 37 anomalías, señalando en el extremo más occi-
dental una acumulación de tres anomalías de sísmica 
(SIS 315, SIS 316 y SIS 318) y una de magnetismo 
(MAG 3-1). Se realizó una sola prospección circular 
en torno a estos puntos en concreto, pero no se localizó 
ningún material debido a la escasa visibilidad, por lo 
que está pendiente el rastreo de la zona en futuras fases 
de intervención en momentos con vientos y corrientes 
más propicios que permitan completar la verificación 
de la naturaleza de las anomalías.

La documentación recuperada de las aguas del en-
torno de la Punta del Nao en las campañas de 2008 a 
2010 referida a los horizontes prerromanos no per-
mite desafortunadamente la formulación de hipótesis 
de gran envergadura sobre la evolución de este em-
plazamiento respecto de la erosión marina o de su 
interpretación funcional histórica. Como se ha des-
granado en el examen de los materiales y también es 
claramente perceptible en testimonios anteriormente 
rescatados de este ambiente subacuático costero (in-
cluyendo numeroso material de pequeño tamaño de 
«tipo cultual», cabe plantear una posible doble vía 
para la formación de los depósitos arqueológicos do-
cumentados. Es decir, por una parte, elementos pro-
cedentes de pecios o del trasiego/fondeo de naves, 
de lo cual podrían ser testimonio especialmente las 

9. �No en vano, algunos de los primeros testimonios de la recu-
peración de material subacuático del área de La Caleta pro-
vienen de actividades desarrolladas en esta zona, como se 
reseña en este pasaje: «En el presente año de 1884, (…), en 
el sitio denominado Punta del Nao, próximo al Castillo de 
San Sebastián, y a algunas brazas de profundidad se encon-
traron bastantes ánforas que allí en gran número se hallaban 
reunidas. Por desgracia pocas salieron ilesas, habiéndolas 
sacado los pobres que a ello se dedicaron, como mejor pu-
dieron. Hoy obran en poder de algunos particulares» (Vera 
y Vera, 1887, 121).
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ánforas de transporte de época púnica, tardopúnica y 
romana, tanto locales como importadas; y por otra, 
elementos que podrían provenir tanto de los efectos 
de la erosión marina de este sector (enterramientos o 
depósitos votivos ligados al culto de Astarté) como 
de la deposición directamente en estas aguas de ítems 
vinculados a ofrendas de entrada/salida o ceremo-
niales como las «procesiones marítimas» que se ha 
supuesto podrían haberse celebrado en este entorno 
de los templos septentrionales de Gadir (siendo los 
elementos más característicos los quemaperfumes, 
terracotas, anforillas, etc.). En cualquier caso, estas 
opciones quedan necesariamente abiertas en tanto los 
trabajos de prospección intensiva y sondeo no tengan 
continuidad en la zona.

Por último, en el caso de los Bajos de Chapitel y de 
Laja Herrera parece evidente la necesidad de continuar 
en la zona con las prospecciones geofísicas, revisando 
las anomalías mediante reconocimiento visual y abar-
cando un área más amplia del yacimiento. Los datos 
disponibles de estos bajos con anterioridad a los tra-
bajos de 2008-2010 (Rodríguez y Martí, 2001; Martí, 
2010) ya sugerían la presencia de material de datación 
fenicio-púnica abundante, aunque hay que puntualizar 
que se trata de fragmentos muy rodados comparados 
con los materiales estudiados en la presente campaña, 
tanto anfóricos como de tipologías/funcionalidades di-
versas. Por ello la escasez de la muestra analizada en 
estas páginas debe ser entendida como resultado de la 
puntualidad de las actuaciones en esta área y no de una 
inexistencia de frecuentación marítima en este punto 
durante los siglos VI-III a.C.

Si ascendemos hacia una mirada de conjunto de 
los resultados, los testimonios analizados permiten 
defender de nuevo la hipótesis de que el canal de La 
Caleta y sus bajos aledaños debieron ser un área por-
tuaria de primer orden para el asentamiento de Gadir. 
Aunque no se conocen restos de infraestructuras cons-
truidas con finalidad portuaria, no cabe duda de que 
el canal constituido por el paleocauce del Guadalete 
debió convertirse en epicentro de estas actividades, si 
bien las recientes actividades de 2008-2010 ponen de 
relieve que la zona de fondeo distribuida alrededor de 
Canal del Sur, protegida por un significativo cordón de 
islotes al oeste, norte y este, debió haber jugado tam-
bién un papel fundamental en la dinámica de uso de 
este reborde marítimo gadirita. Estos usos portuarios 
además debieron tener desde época fenicia una íntima 
conexión con la sacralidad atribuida a los extremos oc-
cidentales de las islas a través de santuarios ubicados 
en cada uno de los brazos del canal principal, vincu-
lados con Kronos y Astarté. Es posible que al menos 
parte de los objetos de pequeño porte rescatados de 
esta agua tenga una relación directa con estos espacios 
sacralizados (que eran a su vez hitos para la navega-
ción), aunque no está claro el que se trate de ítems 
arrojados intencionalmente tras ceremonias o que pue-
dan provenir de otros orígenes como depósitos votivos 
arrasados por la erosión oceánica.

Esta indisoluble relación entre puertos, navegabili-
dad, comercio y áreas sacras no es precisamente algo 
desconocido en el mundo fenicio colonial, y en el caso 
de La Caleta ha sido puesta de manifiesto también para 
la etapa romana en relación a la posible existencia de 
un faro en el extremo occidental del brazo de San Se-
bastián (Bernal, 2009 y 2012). A modo de hipótesis, 
y del mismo modo que ya se propuso para el caso del 
santuario de Melqart en el extremo opuesto de la isla 
de Kotinoussa (Sáez Romero, 2009; 2014a), es posible 
así especular con la opción de que en época púnica o 
tardopúnica pudiese haberse erigido en esta zona del 
actual islote de San Sebastián un edificio de tipo tower 
temple (tipología bien conocida en ámbito fenicio 
oriental; Frost, 2002) que hubiese podido cumplir am-
bas funciones como área sacra y faro, constituyendo 
un precedente de las infraestructuras de época romana.

Uno de los aspectos generales que los materiales 
púnicos ahora analizados ponen de relieve es la des-
tacada intensidad del tráfico marítimo generado por 
Gadir y su bahía en esta etapa histórica, pues los testi-
monios analizados del trasiego comercial de productos 
envasados en ánforas permiten aproximarnos no solo 
a la emisión, sino también a interesantes indicios de la 
recepción de importaciones que habrían sido objeto de 
consumo en la propia bahía o de redistribución hacia 
terceros destinos. Entre estas importaciones sobre todo 
destacar la presencia de ánforas de los grupos T-11210 
y T-12111 de fabricación regional, procedentes proba-
blemente de otros focos portuarios del área del Estre-
cho, lo que denota la existencia de redes comerciales 
de rango regional que podrían haber tenido el puerto 
gadirita como nodo principal de conexión con las rutas 
de rango internacional hacia el Mediterráneo central y 
oriental (aspecto extensible a la Pellicer D de fábrica 
turdetana). En todo caso, como en fases anteriores de 
la investigación, el análisis del material ha permitido 
constatar la presencia abrumadora de ítems con pas-
tas que denuncian su producción en talleres de la pro-
pia bahía, tanto en lo referido a envases de transporte 
como otros objetos de menor tamaño.

Respecto a estos últimos, el repertorio detectado 
en las cinco localizaciones exploradas en 2008-2010 
viene a refrendar en líneas generales la tendencia ya 
conocida por hallazgos anteriores, constatando la 
abundancia de pequeñas anforillas que reproducen los 
perfiles de las T-11210 o T-12110, los quemaperfumes 
de doble cazoleta con tapadera y dipper juglets (és-
tos, de cronología arcaica), a lo que debemos añadir 
ahora un askos aviforme, pequeños platillos y carretes 
acilindrados. Materiales que en general han sido in-
terpretados como de uso cultual o votivo, y cuyo ori-
gen concreto no es posible determinar ahora tampoco 
en base a estos nuevos ejemplares dado que podrían 
provenir tanto de deposiciones rituales intencionales o 
limpiezas periódicas, como corresponder con residuos 
de una frecuentación marítima de la zona, naufragios 
de pecios que participaban en algún ritual o que abas-
tecieran a la zona sacra, o tratarse de piezas que han 
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acabado formando parte de los fondos subacuáticos de 
la zona debido a la erosión de estratos y estructuras 
existentes en época fenicio-púnica en los actuales ba-
jos o en los brazos rocosos de La Caleta y que se han 
dispersado por los fondos debido a la dinámica marina 
(un desarrollo más amplio de la propuesta en Sáez e 
Higueras-Milena, e.p.).

Respecto a los envases anfóricos de fábrica local 
documentados en estas recientes prospecciones se 
constata en líneas generales la presencia reiterativa de 
tipos ya detectados en anteriores actuaciones (Valle-
spín, 1985; Alonso et alii, 1991; Muñoz, 1993; Martí, 
2010), que en cualquier caso constituyen parte de las 
series masivamente fabricadas, consumidas y expor-
tadas desde la bahía gaditana en la época púnica. No 
sorprende por ello la presencia de un buen número de 
ejemplares de T-11213, T-12111 o T-8211, formas que 
fueron fabricadas por millares en los alfares de la ba-
hía y que debieron constituir una gran parte del volu-
men total de los fletes emitidos desde este foco por-
tuario entre los siglos V-III a.C. Desafortunadamente, 
como ya se expuso en apartados previos, el carácter 
disperso del material y la falta de evidencias contex-
tuales acerca de pecios no permite una asociación de 
estos materiales en naufragios u horizontes concretos, 
aunque sea posible ver en los conjuntos más nutridos 
posibles conexiones tipológicas basadas en los datos 
estratigráficos de las alfarerías gadiritas insulares.

Sin embargo, estos nuevos datos arqueológicos 
sí aportan dos sugerentes novedades en este capítulo 
referido a los envases de transporte: por una parte, 
la constatación de un notable número de individuos 
identificables como interpretaciones locales del tipo 
T-1323 y de individuos muy iniciales del tipo T-8211, 
permitiendo por primera vez plantear la existencia de 
los primeros y establecer la hipótesis de un nexo en-
tre ambas formas, siendo las T-1323 gadiritas el ori-
gen hacia el final del siglo V a.C. de la existosa serie 
T-8211; y en segundo lugar, la detección de la posi-
ble circulación de envases no estrictamente anfóricos 
pero con capacidad para almacenar y ser transporta-
dos, como las tinajas biansadas de cuerpo acilindrado 
(¿y fondo plano?) que en diversas variantes parecen 
basarse en el esquema de los tipos Camposoto XIa2-
3 o XIb3-4 (Ramon et alii, 2007, 90-91, figs. 160-
161). Esta última novedad resulta de interés no sólo 
por advertir sobre el hecho de que estos contenedores 
debieron participar del tráfico marítimo comercial ga-
dirita, sino que además refuerzan la hipótesis de que 
estas series de tinajas podrían constituir un precedente 
remoto de series anfóricas cristalizadas formalmente 
durante el siglo III a.C., caso de las anforillas T-9111 
que tanto éxito alcanzarían durante el siglo II a.C. Pe-
queños pasos en la definición de las características de 
las series anfóricas púnico-gaditanas y en el funcio-
namiento de los mecanismos de su distribución marí-
tima, uno de los aspectos por ahora peor conocidos a 
pesar de su enorme impacto en la economía de la bahía 
prerromana.

Esta aportación centrada en los nuevos testimonios 
de época púnica, así como otras recientes acerca de 
otros conjuntos de diversa cronología y origen pro-
cedentes del área de La Caleta (Sáez et alii, 2016a; 
Sáez e Higueras-Milena, e.p.; González et alii, e.p.) 
deben enmarcarse en un momento general de revitali-
zación de las investigaciones en la zona y, en general, 
de impulso de la arqueología marítima y subacuática 
de la bahía gaditana. A partir de estos primeros resul-
tados metodológicos e histórico-arqueológicos consi-
deramos que pueden formularse finalmente algunas 
propuestas o líneas futuras de actuación, algunas ya 
recurrentemente citadas a lo largo del trabajo. Por una 
parte, continuar y potenciar el estudio o re-estudio de 
colecciones o hallazgos inéditos o sólo parcialmente 
publicados, con especial atención sobre los abundan-
tes registros anfóricos y a los numerosos ítems inter-
pretados como objetos de culto; por otro, la necesidad 
de profundizar en los análisis geoarqueológicos y so-
bre todo en un trabajo más coordinado e interdiscipli-
nar que pudiese dar origen a una «hipótesis de con-
senso» sobre la cual comenzar a situar y analizar los 
hallazgos arqueológicos diseminados por los diversos 
bajos de La Caleta; finalmente, el planteamiento de ac-
tuaciones arqueológicas amplias y sistemáticas en las 
zonas de mayor interés y chequeo de noticias antiguas 
en puntos de gran potencial para albergar yacimientos 
de peso.
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